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Resumen 
El presente documento muestra los resultados de la investigación realizada en la I.E.D. Ofelia 
Uribe de Acosta, con estudiantes de grado octavo, en la línea de Ciudadanía Ambiental, empleando 
una metodología de investigación-acción, con el fin de generar escenarios pedagógicos, estrategias 
y ambientes de aprendizaje que en el ámbito de la educación ambiental permitan la formación de 
ciudadanos  responsables consigo mismos, con los otros y con el entorno en general. Lo anterior 
debido al reconocimiento de las diferentes acciones humanas   tendientes a alterar negativamente 
el ambiente, en relación con el rol  que desde la escuela se  debe desarrollar en torno  a la formación 
en ciudadanía ambiental.  Se plantea  y desarrolla la estrategia a través de los diferentes momentos 
que hacen parte de esta, propiciando así los espacios formativos  desde las interrelaciones ser 
humano-naturaleza, a partir de la apropiación  de las capacidades ciudadanas que posibilitan  el 
establecimiento de acuerdos y compromisos, el desarrollo de asambleas de aula y los pactos de 
convivencia, evidenciando  un aporte al sujeto, a la práctica pedagógica y a la comunidad. 
Posibilitando de esta manera una    oportunidad para reconocer y valorar estrategias  que 
promuevan el diálogo de  saberes que circulan en los escenarios pedagógicos, desde una  reflexión  
acerca de la formación que se  adelanta en las instituciones educativas y la incidencia de los 
procesos de  la educación ambiental en la formación para la ciudadanía en un escenario de 
educación ambiental contextualizada. 
Palabras clave: ciudadanía ambiental, educación ambiental, capacidades ciudadanas, ambiente 
de aprendizaje, convivencia 
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Abstract 
This paper shows the results of the research carried out in the I.E.D. Ofelia Uribe de Acosta, with 
eighth grade students, in the line of Environmental Citizenship, using action-research 
methodology. In order to generate pedagogical scenarios, strategies and learning environments in 
the field of environmental education that allow training of responsible citizens with themselves, 
with others and with the environment in general. This is due to the recognition of different human 
actions tending to alter the environment in a negative way, regarding to the role that the school 
should develop around environmental citizenship training. The strategy is presented and developed 
through different moments, which are part of the research. They are promoting training spaces 
from the interrelationships between human being and nature, starting with the appropriation of 
citizen capacities that enable the establishment of agreements and commitments, and the 
development of classroom assemblies and citizenship agreements. They could evidence a 
contribution to the subject, to the pedagogical practice and to the community. This allows an 
opportunity to recognize and value strategies that promote the dialogue of knowledge that 
circulates in the pedagogical scenarios, from a reflection on the training that is carried out in 
educational institutions and the incidence of environmental education processes in the training for 
citizenship in a contextualized environmental education scenario. 
Key words: environmental citizenship, environmental education, citizen capacities, learning 
environment, coexistence 
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Capítulo I 
Planteamiento del problema 
Antecedentes del problema de investigación 
Todo proceso de formación en escenarios convencionales  y no convencionales requiere 
considerar los fines de la educación que desde el Ministerio de educación Nacional permiten tener 
un referente conceptual en cuanto a los alcances que se desean obtener al igual que los contextos 
en los que se piensa incidir. Uno de estos fines promueve   
     La adquisición de una conciencia para la conservación, protección y mejoramiento del medio 
ambiente, de la calidad de la vida, del uso racional de los recursos naturales, de la prevención 
de desastres, dentro de una cultura ecológica y del riesgo y de la defensa del patrimonio cultural 
de la nación. M.E.N (1994, p. 2). 
De aquí que se estime pertinente y necesario desarrollar dentro del modelo de educación formal, 
acciones dadas a partir de propuestas o proyectos que adopten y adapten dinámicas que impulsen 
la consecución de dichos fines.  Sin embargo, la fragmentación de los espacios y áreas de 
conocimiento, así como la selección de contenidos teóricos que hacen parte de  currículos 
descontextualizados de las realidades de los escolares y la reducida articulación con los saberes y 
prácticas culturales de contextos y territorios, se han convertido en las principales causas del 
desarraigo hacía lo propio y hacia el entorno, motivo por el cual de manera individual y colectiva 
se continúa actuando de forma negativa desconociendo el daño ambiental que se genera. Algunas 
de las causas que conllevan a dichos comportamientos son el resultado de la misma dinámica de 
la educación, en la que se promueve una adquisición de conocimientos como producto y no como 
proceso, de igual manera esta forma de concebir el proceso educativo da como resultado esa 
desarticulación y fragmentación de las disciplinas, denominadas asignaturas.  
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Por otra parte, los proyectos institucionales se convierten en actividades que se asignan a las 
áreas bajo el concepto de transversalidad, olvidando así la interdisciplinariedad en la construcción 
de las mismas. En la misma línea se percibe una ausencia de planes y programas en torno a la 
formación ciudadana lo que se evidencia en la falta de reconocimiento y apropiación del territorio, 
y por tanto de la legislación ambiental, además del escaso control de las autoridades competentes 
y finalmente la ausencia de una democracia participativa que posibilite el reconocimiento del 
entorno y de las prácticas proactivas en torno a este. 
En consecuencia, las anteriores acciones u omisiones denotan estilos de vida inapropiados, en 
los que el consumismo exagerado ocupa lugares prioritarios al tomar decisiones, haciendo evidente 
la exigencia de derechos de forma recurrente, pero a su vez la falta de compromiso en el 
cumplimiento de los deberes y la ausencia de valores colectivos, priorizando necesidades 
individuales y el bien propio. Por otra parte, la falta de adaptación al contexto y de apropiación de 
lo público desencadenan incumplimiento de las normas y de las leyes, que propician un inadecuado 
uso de los recursos naturales, aumentando así la contaminación, la destrucción de los ecosistemas 
y por tanto causando daño ambiental en ocasiones por el excesivo afán de lucro buscando 
rentabilidad más que sustentabilidad. 
Lo anterior plantea la necesidad para que desde las instituciones educativas  se propicie  una 
lectura y  comprensión de realidades a fin  crear una nueva propuesta de educación  en torno al 
componente ambiental, como parte esencial del currículo que a su vez propicie  formas actuales 
de participación y de interacción en las  cuales la construcción individual y colectiva interactúen a 
través del aspecto dialógico que redunde en la socialización de experiencias que así mismo  
permitan el análisis, la reflexión, el debate y el intercambio de saberes. 
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Una forma de incidir a nivel educativo, social y cultural es reivindicando la importancia de 
construir referentes para la ciudadanía que se evidencien en la toma de decisiones, en el 
reconocimiento y apropiación de capacidades ciudadanas, promoviendo así un cambio social que 
posibilite romper esquemas tradicionales para dar paso a nuevas formas de concebir el proceso 
educativo encontrando una posibilidad de cambio.  
Resignificar nuevas formas de incidir en escenarios pedagógicos implica necesariamente 
romper con modelos jerárquicamente establecidos y metodológicamente rigurosos, que permitirán 
trascender de lo normativo y estructural al plano del accionar en función del desarrollo de nuevas 
formas de enseñanza-aprendizaje. Crear, adoptar y adaptar nuevos medios y didácticas  educativas 
permite dar una mirada a otros sistemas de enseñanza, a la construcción de ambientes de 
aprendizaje significativos y contextualizados, de tal manera que desde una concepción amplia de 
la educación  se debe promover la reflexión permanente en torno a la concienciación de que la 
educación es un acto político, en la medida que requiere de la participación y toma de decisiones 
orientadas a la consecución de metas y objetivos que se persiguen , contemplando referentes 
contextuales como oportunidades para transformar el ejercicio y el resultado de la  acción 
pedagógica, empleando  elementos que favorezcan la esa práctica por parte  de quienes forman 
parte del sistema educativo  y que por tanto favorezcan la adquisición del aprendizaje no sólo en 
términos de contenidos sino  de las herramientas para la vida y el buen vivir. 
Del anterior planteamiento surge la pregunta de la propuesta de investigación al que se refiere 
este documento ¿Cómo desarrollar un ambiente de aprendizaje desde las capacidades ciudadanas 
que aporte a la construcción de una ciudadanía ambiental? 
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Justificación 
El  panorama actual permite identificar las  diferentes acciones humanas tendientes a alterar 
negativamente el ambiente,  dadas a partir de múltiples causas entre las cuales la falta de 
apropiación del territorio y de reconocimiento de los derechos y deberes ambientales, y las 
diferentes interacciones entre los seres humanos y su contexto,  denotan   la necesidad de  generar  
verdaderas transformaciones que posibiliten un cambio actitudinal, desde el componente reflexivo 
a partir del pensamiento crítico, que permita actuar en consecuencia con las realidades ambientales 
actuales. Una propuesta de planificación intencional desde el componente pedagógico, requiere de 
un escenario que reúna las condiciones básicas para la formación de ciudadanos comprometidos 
consigo mismos y con su entorno.  
 Esta propuesta de investigación  posibilitará la construcción de una herramienta pedagógica 
basada en la consolidación de un  ambiente de aprendizaje,  que desde un  enfoque de acción-
participación   permita apropiar y ejercer  una ciudadanía ambiental,  evidenciada a partir de la 
adquisición e interiorización de capacidades ciudadanas y de acuerdos mínimos de convivencia, 
redundando  en un mejor vivir,  desde la consolidación  de  relaciones interpersonales,  instaladas 
en  el marco de la armonía con lo otro y con el medio natural.   
Contextualización 
El proyecto de investigación se llevará a cabo con estudiantes de grado 8° (802) de la institución 
educativa Ofelia Uribe de Acosta, Jornada Mañana perteneciente a la localidad 5ª de Usme. La 
institución cuenta con dos sedes A Y B, la primera ubicada en la Transversal 1ª este N° 85-10 Sur 
y la segunda en la Calle 83 Sur Transversal 7 este. Calendario A, género mixto, naturaleza oficial, 
jornadas mañana y tarde, con niveles de educación en preescolar, básica en los ciclos de primaria, 
secundaria y media especializada.  La población estudiantil por jornada es de aproximadamente 
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750 estudiantes. El curso con el cual se construirá el ambiente de aprendizaje que posibilite el 
desarrollo de una ciudadanía ambiental está conformado por 27 mujeres y 15 hombres cuyas 
edades oscilan entre los 12 y 15 años de edad.  El Proyecto Educativo Institucional se ha 
denominado “La comunidad protagonista de su propio desarrollo.” y dentro de la misión del 
horizonte institucional se establece que  
     Es una institución de educación formal dirigida a una población mixta, con énfasis en ciencias 
naturales y educación ambiental desde preescolar a undécimo, que forma personas con 
competencias científicas, laborales y ciudadanas que les permite identificar los problemas de 
su entorno y trabajar en beneficio de su comunidad. Ofelia Uribe de Acosta I.E.D. (2016-2017, 
p. 8). 
De igual manera dentro de las competencias que el Manual de Convivencia plantea están las 
que hacen referencia a las competencias ciudadanas en las que promueve la convivencia, la 
participación democrática y la solidaridad evidenciando un compromiso ambiental. 
Como referentes a tener en cuenta y que hacen parte de la comunidad estudiantil cabe destacar 
aquellos de orden social, cultural, económico y ambiental que los caracterizan, afectan e integran 
los procesos en los cuales se desenvuelven y que se manifiestan a lo largo de sus etapas de 
desarrollo. 
En primera instancia a nivel social según la Secretaria Distrital de Planeación 2011 Usme ocupa 
el sexto puesto en número de estudiantes matriculados en el sector oficial con 80.391 personas, 
equivalente al 7,8% del total de Bogotá. Se encuentran 47 colegios oficiales y alrededor de 45 
privados lo que permite visualizar un alto porcentaje de cobertura, que posibilita la escolarización. 
Se presentan gran número de agresiones físicas y verbales entre jóvenes escolares en particular 
pertenecientes al género femenino sin embargo de la institución en referencia el porcentaje es 
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medio. Los estudiantes en su cotidiano vivir manifiestan inconformidad debido al alto grado de 
discusiones y agresiones intrafamiliares lo que desencadena un alto grado de familias uniparentales 
o mixtas. La inseguridad social es otro aspecto de referencia por la comunidad estudiantil al igual 
que el alto grado de consumo de sustancias psicoactivas, lo que se refleja en algunos grupos de la 
institución. De igual manera se registran 2 embarazos en adolescentes, a quienes se les integra a 
programas de madres gestantes  ofreciéndoles  orientación escolar. 
Continuando con el análisis de los referentes contextuales, Usme cuenta con un Plan Local de 
Cultura, el cual tiene dentro de sus objetivos   a 2021 
     Convertir a Usme en un escenario de construcción colectiva sostenible, incluyente, solidaria, 
intercultural y multiétnica que reconoce sus diferencias y las convierte en una fortaleza para el 
desarrollo cultural y social de sus territorios, con mujeres, hombres, niños, niñas y jóvenes que 
ejercen su ciudadanía, que reconocen y ejercen sus derechos y deberes, así como sus valores en 
pro del bienestar colectivo. (Plan Local de Cultura 2012- 2021 Localidad de Usme, p. 5).  
Lo anterior refleja la importancia que se da a la necesidad de ponderar a la localidad en términos 
del desarrollo cultural a partir de la construcción mancomunada en aras de transformar desde la 
participación ciudadana. Al respecto se considera que “en la medida que una comunidad conoce 
el espacio físico y entiende las dinámicas propias de tal espacio, en tanto ecosistema, lo dota de 
una significación particular, nominándolo, significándolo, transformándolo y apropiándolo como 
suyo”. (Plan Local de Cultura 2012- 2021 Localidad de Usme, p. 7).  
Con respecto al aspecto ambiental Usme es la segunda localidad con mayor extensión, se 
encuentra subdividida en 7 UPZ´s, 279 barrios y 14 veredas. La localidad es rica en microcuencas 
hídricas que nacen en la parte alta de la cordillera y desembocan en el río Tunjuelo. El Parque 
Ecológico Distrital Entrenubes, está catalogado como un sitio de reserva destinado al ecoturismo 
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con previo contacto de autoridades y guías competentes de la zona, muy importante por los 
servicios ambientales que presta a la comunidad, destacándose las actividades realizadas en el aula 
ambiental del parque. 
Por otra parte, se evidencia una situación crítica en las veredas más altas ya que la cercanía del 
páramo ha generado conflictos entre conservación y producción agropecuaria y de basuras, los 
habitantes recurren a las quemas como medio de eliminación de basuras en la mayoría de los casos 
y en otros al entierro, arrojar al potrero o a los caños. Se aprecian zonas de riesgo dado por pocos 
mecanismos de control en territorios explotados por industrias, recurso hídrico e invasiones o por 
la construcción de asentamientos en zonas donde anteriormente eran dedicados a la explotación de 
canteras y rellenos. De igual manera la disposición inadecuada de residuos sólidos y la falta de 
acceso de carros recolectores ha generado botaderos informales a cielo abierto (zona urbana) y por 
ende contaminación. 
En el aspecto económico según los resultados de la Encuesta Multipropósito 2011 Usme se 
encuentra entre las localidades con mayor percepción de pobreza con un 38.8% es decir, los 
hogares y personas que carecen de los ingresos suficientes para adquirir un conjunto de bienes y 
servicios destinados a satisfacer sus necesidades elementales.  
Pregunta de investigación 
¿Cómo desarrollar un ambiente de aprendizaje desde las capacidades ciudadanas que aporte a 
la construcción de una ciudadanía ambiental? 
Objetivos  
General 
Diseñar un ambiente de aprendizaje a partir del desarrollo de las capacidades ciudadanas que 
permita la construcción de una ciudadanía ambiental. 
10 
 
 
 Específicos 
Desarrollar las capacidades ciudadanas que promuevan la interacción interpersonal desde la 
responsabilidad y el respeto por lo otro.  
Promover el cuidado de sí mismo, del otro y la preservación del ambiente, a través del 
establecimiento de  acuerdos y pactos de convivencia. 
Proponer acciones que permitan diseñar estrategias para el cuidado de lo público, a partir de la 
toma de decisiones relacionadas con la acción del ser humano en su contexto. 
Capitulo II 
Marco Teórico 
Estado del Arte (antecedentes investigativos) 
A partir de la pregunta de investigación y en especial la construcción de ciudadanía ambiental, 
lleva a comprender que las acciones que se realizan desde el ámbito educativo deben trascender 
las barreras físicas, no solamente de la escuela sino de las diferentes instituciones sociales para 
evidenciar transformaciones verdaderas. Por ello y para ello a continuación se describen algunos 
de los planteamientos teóricos y de investigación que al respecto de la ciudadanía ambiental se han 
desarrollado dentro del marco histórico de la presente propuesta de investigación. 
Aldana (2010) a través de su ponencia en el Congreso Iberoamericano de Educación expone 
sus reflexiones dadas a partir del trabajo enmarcado en un proyecto de investigación educativa 
acerca de la educación ciudadana como un referente en la defensa del derecho a un ambiente sano 
y la importancia del proceso educativo para promover la participación social dentro de los espacios 
del aprendizaje y de la política pública. Al respecto Aldana (2010, p. 4) establece “Es necesario 
aclarar que entendemos la vida, la naturaleza no humana y la humanidad como sujetos de derecho 
a un ambiente sano y diverso.” En esta ponencia se aclara que ya se ha hecho un recorrido 
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suficiente desde el referente teórico acerca de la relación entre ciudadanía y el referente ambiental 
llegando a establecer la educación ambiental como un derecho de tercera generación y más aún 
interesante cómo se articula la educación dentro de esa relación. Su postura enfatiza en la necesidad 
de propiciar la participación activa desde el establecimiento de las políticas públicas llevando a   la 
construcción del tejido social. Entendida la ciudadanía como una práctica política permite 
reconocer que es necesario formar sujetos con capacidad para intervenir y transformar sus 
contextos. Según Aldana vista la ciudadanía de esta manera se da una nueva concepción de esta 
alejada de lo puramente normativo. 
Por otra parte, Gaudiano. (2003) desde un referente teórico plantea las bases para la 
construcción de una ciudadanía ambiental, aborda el concepto de ciudadanía aplicado a la 
educación y su incidencia tanto en el desarrollo de responsabilidades que inciden en lo individual 
como en lo colectivo y su importancia dentro de la educación ambiental, a partir de la toma de 
decisiones y la participación. Genera el debate a partir del interrogante que suscita su propuesta en 
torno a cómo educar para una ciudadanía ambiental vinculándola al concepto de pedagogía social, 
a través del cual propone el desarrollo de competencias que posibiliten tomar decisiones que 
favorezcan el bien propio y el común. Invita a cuestionar situaciones en las cuales algunas personas 
manifiestan incongruencia con respecto a sus actos cotidianos en los cuales se declaran 
ambientalistas para algunas cosas, pero la práctica va en contravía y esta situación lo lleva a 
resignificar el papel de la escuela poniendo de manifiesto las tensiones que en términos de 
educación ambiental allí se generan.  
     Sí un ciudadano es responsable de sus actos, solidario con su grupo, honesto consigo mismo y 
con los demás, y se compromete con la equidad y la justicia, es porque se identifica con los 
demás y se siente parte del mismo grupo, entonces tendrá los elementos básicos para estar en 
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condiciones de participar en la vida social, dando forma y sentido a sus relaciones y sus 
expectativas. Gaudiano (2003, p. 614) 
En el cotidiano ese es el ideal, sin embargo las evidencias muestran algo diferente por ello según 
el autor se hace necesario educar para la ciudadanía ambiental ya que “se debe combatir contra 
esos elementos sociales contradictorios que existen en el orden en que nos desempeñamos como 
sujetos sociales, que nos influye sobre cómo actuar en relación con el ambiente y que no se ha 
considerado en tiempos recientes” Gaudiano (2003, p. 614).  Solo y en concordancia con el autor  
la adquisición de la ciudadanía ambiental se logrará a través de la educación y en particular la 
educación en valores que permee toda la formación recibida a través de los sentidos y desde todas 
las instancias, que posibilite las formas de relacionarse desde el respeto, y para ello complementa 
“la educación en ciudadanía ambiental implica una pedagogía social, que tiene como propósito 
desarrollar competencias para vivir de un modo que implica la capacidad deliberada de saber elegir  
a partir de consideraciones éticas e intereses comunitarios, esto es, políticos”. Se debe construir un 
nuevo modelo de ciudadanía ambiental acorde con el momento actual que propenda por estructurar 
nuevos estilos de vida tanto privados como públicos.  
Desde otra perspectiva Gudynas  (2009) hace una revisión y análisis relacional entre ciudadanía 
y ambiente en el cual  incorpora el concepto de meta-ciudadanía ecológica como una propuesta 
como una crítica a la modernidad y a la idea clásica de la ciudadanía, que contemple de manera 
profunda los temas ambientales teniendo como referente los conflictos sociales en temas 
ambientales en particular  en América Latina, enfatizado en el  concepto que se tiene acerca de la 
ciudadanía como el ejercicio de los derechos y por ello el concepto solo se acuñara sólo desde la 
perspectiva clásica de ciudadanía.  Esa postura clásica que prevalece incorpora a la ciudadanía, 
donde se enfatizan los derechos con la temática ambiental e incorporándolos como parte de los 
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derechos económicos y sociales o de tercera generación, en los que se resalta la importancia y el 
derecho a un ambiente sano, por mencionar uno de los más importantes. Sin embargo, esta 
perspectiva da pie para abordar algunas de las limitaciones que se traducen en problemas, 
comprendiendo que este derecho no se puede ejercer claramente debido a la calidad ambiental 
deficiente y que por tanto esta será la razón de muchos de los conflictos ambientales. Se le ha 
otorgado algunas de esas causas al mercantilismo en que se convirtió la gestión ambiental que 
promueve una concepción de ciudadanía mínima. “El PNUMA (Programa de las Naciones Unidas 
para el Medio Ambiente) desarrolló una iniciativa sobre ciudadanía ambiental global, en referencia 
a los derechos y responsabilidades de cada actor social frente al medio ambiente”. Gudynas (2009, 
p. 61).   En la actualidad el solo hecho de pensar en una ciudadanía ambiental trae consigo 
diferencias y resistencias debido a la dificultad para percibirla de forma que abarque una gran 
cobertura territorial y por tanto tiende a desconocer rasgos   multiculturales.  
     La ciudadanía ambiental también se vincula con las oportunidades y demandas por elevar la  
participación en la gestión ambiental, y en muchos casos con un reclamo por acceder a 
información sobre calidad ambiental o proyectos que potencialmente tienen alto impacto en el 
medio ambiente. En este sentido, puede apuntarse que existe un incremento, o se han hecho 
más visibles, centenas de conflictos ambientales. Gudynas (2009, p. 61). 
Teniendo en cuenta ese referente el autor invita a recuperar la ciudadanía desde una perspectiva 
del bien común, lo que de alguna manera propendería por asumir responsabilidades compartidas 
en torno a unos de los elementos de primordial importancia para el buen vivir. A pesar de las 
diferentes tensiones que en materia de ciudadanía ambiental se han gestado, Gudynas (2009, p. 
72) propone “El componente de participación ciudadana que aparece entre los derechos 
ambientales, podría ser una solución” y presenta el concepto de meta-ciudadanías ecológicas cuyo 
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abordaje implica otras dimensiones; sociales, políticas y ambientales en búsqueda de promover 
sujetos que entiendan la ciudadanía incluyendo lo no humano. Al respecto Gudynas (2009, p. 84) 
“subraya la importancia de los contextos ecológicos, cada uno con una expresión territorial. La 
idea de ciudadanía ambiental, en cambio, reconoce derechos referidos al ambiente que en buena 
medida son genéricos, tales como la calidad del ambiente y su protección”.  Estas meta-ciudadanías 
implican una amplia participación ciudadana en la que los sujetos y los movimientos sociales son 
actores activos de la construcción ciudadana y no solamente van a contemplar lo social y lo político 
sino lo ambiental, así se podrá aceptar otras formas de interacción social y ambiental y superar la 
dualidad entre lo humano y la naturaleza, aunque se generen tensiones a nivel político. De igual 
manera establece que dentro de ese componente ambiental se contempla la ciudadanía y el 
territorio como otro elemento fundamental. La revisión concluye subrayando la importancia de la 
concepción clásica de ciudadanía ambiental, en especial por su papel en la gestión y política 
ambiental actual, pero alerta que ésta debe permitir, y alentar, el surgimiento y fortalecimiento de 
nuevas meta-ciudadanías ecológicas, lo que implica varios componentes según Gudynas (2009, p. 
92)  
     Requiere potenciar instrumentos y garantías que aseguren la participación, el acceso a la 
información, y el ejercicio de un control social sobre los recursos naturales. Se deben precisar 
cuáles son los nuevos derechos y obligaciones relacionados con el ambiente, cómo afectan la 
definición de ciudadano y cuál sería el rol del Estado-nación.  Además de la asignación de 
derechos, también aparece como necesario explorar con más detalle las implicaciones de un 
republicanismo cívico que potencie las obligaciones ante la temática ambiental. Finalmente, en 
el campo académico y entre los tomadores de decisiones, debe quedar en claro que cualquier 
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análisis sobre la ciudadanía, desde cualquier escuela, será incompleto si no incorpora la 
perspectiva ambiental. 
De igual manera aclara la necesidad de orientar la ciudadanía ambiental con rigurosidad 
teniendo en cuenta que son variadas las visiones que al respecto se tienen y no se debe abordar 
desde una concepción unitaria. Con respecto a las meta-ciudadanías ecológicas se deben 
comprender como plurales y multidimensionales porque las comunidades y los ecosistemas no 
actúan bajo un mismo patrón, por ello “no es conveniente crear una oposición entre ciudadanía 
ambiental y meta-ciudadanías ecológicas, sino que la primera crea las condiciones para que se 
fortalezca la segunda” Gudynas (2009, p. 92). Lo anterior teniendo en cuenta la idea de que la 
ciudadanía ambiental, contempla los derechos referidos al ambiente como son la calidad del 
ambiente y su protección, en consecuencia “una visión alternativa advierte que existe una enorme 
heterogeneidad de ambientes, y que éstos a su vez encierran diferentes interacciones sociales, y 
habrá meta-ciudadanías específicas para cada caso”. Gudynas (2009, p. 84). 
Por su parte una postura reiterativa es la que establece Sauvé (2013) quien realiza un análisis 
teórico desde la inclusión de la ciudadanía en la educación ambiental como un referente de política 
pública, aborda específicamente la dimensión política de la  educación  ambiental, haciendo  
énfasis desde lo  ético, crítico y político y sus diferentes interrelaciones, invitando a incluirlas 
dentro de la acción educativa y la acción social a costo de tomar riegos que conduzcan  al desarrollo 
de una ecociudadanía comprendida como la forma de relacionarse con el mundo  desde una 
responsabilidad colectiva. Sauvé (2013, p. 18) al respecto considera que “a través de lo colectivo 
se puede verdaderamente tejer la inter y la transdisciplinaridad y que se puede poner en marcha un 
dialogo de saberes de diversos tipos” para lograr un buen vivir. 
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Plantea que la educación ambiental difícilmente puede estar aislada de la dinámica social 
contemporánea que se ha venido   caracterizando por actividades y movimientos sociales de 
indignación acompañados por un sentir acerca de la necesidad de ejercer una ciudadanía que aporte 
a construir criterios en torno a la estrecha relación entre lo social y lo ecológico, de tal manera que 
se promulgue la importancia del bien común sobre el particular. Ello hace que se genere un 
ejercicio de análisis en el que se considere la importancia de la dimensión política en las propuestas 
que giran en torno a la educación ambiental comprendida como todas las diferentes formas de 
educación que estén relacionadas con el medio ambiente es decir “el conjunto de realidades socio 
ecológicas con las cuales interactuamos, lo que incluye, entre otras, según la opción de 
fundamentos, la educación para la ecociudadanía y la educación para la sustentabilidad”. Sauvé 
(2013, p. 14).  
Por lo anterior se señala la importancia de un compromiso desde la acción educativa y social 
en la que está inmersa la construcción de sí mismo en relación con el medio que le rodea, ya que 
para la autora la educación es un medio de control social que permite 
     Abordar la dimensión política de la educación ambiental que nos conduce a dos grandes 
terrenos de reflexión y de intervención, igualmente relacionados entre ellos: el de las políticas 
públicas de apoyo a la EA —de orden estructural—y el de la contribución de la EA al desarrollo 
de una ecociudadanía, es decir, de una forma de relación con el mundo centrada en el “vivir 
aquí juntos”, una relación contextualizada y ubicada, que implica la responsabilidad colectiva 
respecto a los sistemas de vida. Sauvé (2013, p. 14). 
El concepto de política se define desde la construcción de colectividad, de poder, de 
compromiso y de responsabilidad e incluso de movimientos sociales,  resalta la importancia  de la 
apuesta que se hace sobre el apoyo que la educación ambiental requiere de las políticas públicas y 
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a su vez la contribución de la educación ambiental en función de la construcción de ciudadanía 
para estimular y apoyar iniciativas de formación y aprendizaje ciudadano, para ello cita el siguiente 
ejemplo “la elaboración de una reglamentación sobre el uso de los recursos colectivos o, en la 
esfera educativa, la orientación de un currículo y el establecimiento de condiciones favorables al 
cambio de prácticas pedagógicas.” Sauvé (2013, p. 15). 
La dimensión política se puede apreciar desde lo individual y desde lo colectivo y por ello 
genera una relación con   la dimensión ética y con la dimensión crítica de la educación ambiental, 
orientándola hacia el desarrollo de una ecociudadanía. Por ello para Sauvé (2013, p. 15) “la 
educación y el medio ambiente son asuntos públicos y objetos de gestión colectiva” y desde estas 
instancias se facilita la promoción de la participación ciudadana como uno de los elementos 
fundamentales en el ejercicio de poder y de las reformas que desde ahí se pueden movilizar, 
estimulando políticas públicas que favorezcan acciones educativas desde instancias diferentes a la 
escuela y se transfieran por ejemplo a la sociedad civil, a la educación popular o comunitaria. De 
igual manera considera que “se trata también de una cuestión de ética porque el medio ambiente 
es un medio de vida compartida, objeto de decisiones y acciones comunes” Sauvé (2013, p. 18). 
 Hace alusión al destacado papel del Gobierno de Colombia en lo referente a la Política 
Nacional de Educación Ambiental como un referente a destacar en los países de América Latina 
ya que favorece el fortalecimiento de la ecociudadanía y para ello 
     Acuñe al término “competencia política” en el cual se integren los aprendizajes a partir de un 
conjunto de saberes, como las estructuras y dinámicas sociopolíticas, las leyes y los 
reglamentos, los actores y los juegos de poder, las posibilidades de propuestas políticas 
alternativas, entre otras, de habilidades, análisis de situaciones, la argumentación, el debate, la 
implementación de estrategias de acción,  de actitudes y valores en particular, el sentimiento de 
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poder-hacer, un querer- hacer, un compromiso personal y colectivo, entre otros. Sauvé (2013, 
p. 18). 
El concepto propuesto por Sauvé determina claramente una postura política fundamentada en 
la importancia de desarrollar y llevar a la práctica cada uno de esos saberes o capacidades que 
inducen al ejercicio de una verdadera ciudadanía que se puede y debe ejercer en los diferentes 
escenarios en los que el sujeto se encuentra instalado.  Para complementar el concepto propone 
una serie de competencias que darán cuenta de los anteriores aprendizajes, y que se manifiestan 
según Sauvé (2013, p. 18) 
     Es un saber-actuar: saber denunciar, resistir, elegir, proponer, crear. Del consumo de ideas y de 
productos, la competencia política conduce al ejercicio del papel de actor en la ciudad, lo que 
supone el desarrollo de la conciencia de esta identidad eco-ciudadana y el desarrollo de un 
poder-actuar.  
Esa dimensión política inmersa en la educación ambiental debe darse desde tres elementos 
fundamentales “la formación, la investigación y la interacción social” Sauvé (2013, p. 22) lo que 
denota que para formar hacia una adecuada interacción social se debe involucrar los procesos de 
investigación o viceversa a esto se le denomina “ecología del saber” Sauvé (2013, p. 22) para lo 
cual es necesario fomentar procesos de reflexión desde la acción pedagógica. 
Desde otra instancia Montes & Valencia (2012) abordan la ciudadanía ambiental como una 
problemática, que por esta connotación genera nuevas miradas a la relación entre la sociedad y la 
naturaleza, que por ende lleve a pensar en una transformación que resignifique esa condición hasta 
ahora dada social y constitucionalmente, que pondera los derechos y los deberes de una forma 
normativa a partir del cumplimiento de acciones que así lo ameriten. Al respecto consideran el 
tema ambiental en relación con la construcción de ciudadanía como uno de los aspectos que 
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requieren ser abordados de manera responsable por cada uno de los actores que conforman la 
sociedad, visualizando “La emergencia de la ciudadanía como nuevo proyecto social” Montes, et 
al (2012, p. 111). 
Bajo esta mirada Montes, et al (2012, p. 111) citan el Programa de las Naciones Unidas para el 
Medio Ambiente (PNUMA, 2005) el cual “desarrolló una iniciativa sobre ciudadanía ambiental 
global, en referencia a los derechos y responsabilidades de cada actor social frente al medio 
ambiente”. De esta manera se promueve la participación en aras del establecimiento de una 
ciudadanía ambiental a partir del ejercicio de los derechos, pero en igualdad de condiciones al 
cumplimiento de los deberes. Ello conlleva a la promoción de estilos de vida que giren en torno a 
nuevas formas de desarrollo   
     Para asumir con plenitud el ejercicio de la ciudadanía ambiental es necesario cambiar 
radicalmente el modo de vida habitual para conducirlo hacia formas sustentables. La clave está 
en el papel que jueguen los ciudadanos y cómo se traduzca la conciencia medioambiental en 
hábitos y conductas que impulsen esa sociedad sostenible. Montes, et al (2012, p. 111). 
Por ello es necesario el cambio de hábitos, de prácticas y de acciones en torno a la búsqueda de 
una conciencia ambiental en la que el concepto de desarrollo sostenible sea importante, desde el 
comportamiento ciudadano que se ha venido configurando como un ideal de sociedad en el que se 
evidencie una relación diferente y nueva entre la sociedad y su medio. Esto lleva a pensar que en 
la medida que se presenten prácticas que dañen la naturaleza así mismo se desmejorará la calidad 
de vida en torno a lo ambiental, en consecuencia, la participación ciudadana   posibilitara la 
apropiación de estrategias que incidan en la toma de decisiones que contribuyan a la reducción, 
mitigación o solución de tales problemáticas desde las metas comunes.  
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Otro aspecto a tener en cuenta en relación con el tema abordado es el de la educación desde el 
referente ambiental y para ello se debe educar para “formar un pensamiento crítico, creativo y 
prospectivo, capaz de analizar las complejas relaciones entre procesos naturales y sociales, para 
actuar en el ambiente con una perspectiva global, pero diferenciada por las diferentes condiciones 
naturales y culturales que lo definen” (Leff, 2002, citado por Tréllez, 2006). Montes, et al (2012, 
p. 113).  
Lo anterior requiere de propender por escenarios pedagógicos que no solamente desde lo 
académico fortalezcan tales intereses sino dentro de los procesos formativos se induzca a 
resignificar dichas relaciones trayendo consigo propuestas innovadoras. 
Otra mirada de análisis se refiere al rol de la agroecología en esa construcción de  sociedad 
sustentable y para ello se hace un análisis desde las dimensiones “técnico-científica, 
socioeconómica y ético-política” y para ello el concepto de ciudadanía ambiental adquiere gran 
importancia al  asumir el compromiso ético y político que permitan modificar  patrones de vida y 
consumo que son necesarios para superar la crisis ambiental, ´por tanto la  agroecología  toma 
relevancia en tanto que puede emplearse como herramienta de  transformación social en la medida 
que logre reorientar los sistemas de producción rural para convertirlos en modelos ecológicos de 
uso.  
     Esto implica una nueva conciencia social y política, pero también nuevas herramientas 
conceptuales (teorías, categorías y métodos) que posibiliten su aplicación. De ahí el énfasis en 
la difusión y consolidación de los principios de la agroecología y la recuperación de las prácticas 
tradicionales (Martínez, 2004) citado por Montes, et al (2012, p. 115). 
Es notoria la invitación que se hace para recurrir a esos conocimientos y prácticas ancestrales 
que en ocasiones quedan relegadas debido a las nuevas formas fragmentadas de concebir el mundo, 
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“en las culturas tradicionales el conocimiento, los saberes y las costumbres están entretejidas en 
cosmovisiones, formaciones simbólicas y sistemas taxonómicos a través de los cuales clasifican a 
la naturaleza y ordenan los usos de sus recursos” (Leff, 2004). Citado por Montes, et al (2012, p. 
114) 
En conclusión, la sustentabilidad desde el componente ambiental depende de los cambios y 
transformaciones en los estilos de vida y desde ese referente la ciudadanía ambiental “se erige 
como estrategia que apunta hacia la consolidación de un nuevo paradigma civilizatorio.” Montes, 
et al (2012, p. 116). 
Desde el referente local Distrital, el documento Educación Ambiental para la ciudadanía y la 
convivencia en el Distrito Capital fue construido para dar a conocer las orientaciones en función 
de fortalecer la ciudadanía ambiental.  Integra lo teórico con lo práctico con el fin resaltar la 
importancia de reconocer la ciudad o región de tal manera que se logré comprender las diferentes 
dinámicas que allí se den y poder en el mejor de los casos intervenirla, despertando así el valor e 
importancia de proteger todas las formas de vida 
     Le apuesta al cambio de actitudes y prácticas poco amigables con el ambiente, fortalece 
capacidades ciudadanas, potencia la reflexión, la acción y la participación, como método que 
permite acercar la comunidad educativa a sus realidades, y busca de manera participativa incidir 
en su transformación, en pro de un mejor ambiente, de un mejor vivir. Alcaldía Mayor de 
Bogotá. Secretaría de Educación (2014, p. 8) 
Teniendo como referente la complejidad que se da en los Colegios del Distrito en términos de 
las formas o dinámicas de relación inter e intrapersonal y la necesidad de reconocer los 
planteamientos que desde la Educación Ambiental se han venido haciendo con respecto a esas 
prácticas sociales y culturales, surge el documento que enaltece el papel de la comunidad educativa 
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en cuanto  a la construcción de tejido social desde  de  la toma de decisiones y el reconocimiento 
de los territorios,  promoviendo  la ética ciudadana; potenciando así la formación del ser y del 
saber como complemento de la educación y formación de la población infantil, que trascienda las 
barreras físicas hacia la familia y la sociedad civil en general, impactando los territorios. 
Para ello y como referente fundamental incorporan “los cuatro pilares establecidos por la 
Unesco aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a vivir juntos y aprender a ser, desde los 
cuales se promueve el desarrollo de relaciones pedagógicas horizontales” Secretaría de Educación 
(2014, p. 8), en el cual resalta la importancia de la construcción mancomunada, impulsando la 
participación de la comunidad educativa en coherencia con la propuesta de educación ambiental 
que se ha dado a nivel mundial resaltando el “aprender a ser ciudadanos y ciudadanas 
ambientalmente responsables, aprender a vivir juntos por un mejor planeta, aprender a hacer por 
la conservación de la vida y aprender a conocer para comprender y actuar” Secretaría de Educación 
(2014, p. 23). 
Por lo anterior el documento esta propuesto en cuatro apartados: el primero se denomina 
Educación ambiental para la vida holística y sistémica; allí se dan a conocer criterios que desde la 
educación ambiental posibilitan el fortalecimiento de la ciudadanía desde los diferentes referentes 
a nivel personal y colectivo como son: el desarrollo humano, la reflexión crítica, la 
interdisciplinariedad, entre otros. En un segundo apartado toma como referente la importancia de 
formar ciudadanos y ciudadanas responsables con el ambiente en los colegios del Distrito Capital. 
Para ello promueve acciones de reflexión, acción y participación empleando el método RAP en 
función de potenciar las capacidades ciudadanas. Posteriormente resalta la importancia de los 
PRAE dentro del mismo referente de formación y su relación con el Plan Integral de Educación 
para la Ciudadanía y la Convivencia. Para terminar, presenta los resultados obtenidos en un pilotaje 
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que la SED realizo en 22 colegios del Distrito en convenio con la Universidad Pedagógica 
Nacional, desde el cual se busca potenciar un servicio social ambiental que trascienda a un proceso 
pedagógico formativo vinculando los saberes académicos a las realidades institucionales, locales 
y territoriales.  
El documento resalta la importancia de reconocer la realidad ambiental y de comprender cuál 
es el papel que cada sujeto e institución social tiene a fin de promover la ciudadanía ambiental, 
que debe estar enmarcada dentro de la política ambiental en términos de la relación escuela, 
ambiente y territorio.  Para ello considera que la educación y formación académica en búsqueda 
de un desarrollo integral para un buen vivir debe dar prioridad al “desarrollo de capacidades 
ciudadanas, que implica articular, armonizar e integrar conocimientos, actitudes, habilidades, que 
poseen los seres humanos y que se potencian desde lo individual y lo colectivo para vivir bien 
consigo mismo y con los demás”. Secretaría de Educación (2014, p. 21). 
Otro referente de investigación es el que aporta Alvear (2016) quien indaga sobre los procesos 
que se han implementado teniendo en cuenta el componente ambiental desde un referente 
pedagógico en contextos no formales urbanos de la ciudad de Popayán y el poco reconocimiento 
que han tenido a pesar de existir una política Nacional de Educción Ambiental.  
Lo anterior dado por la búsqueda de una explicación ante la crisis que afronta la humanidad en 
términos de la degradación ambiental, el riesgo de colapso ecológico y el avance de la desigualdad 
y la pobreza, dada por la intensión de superioridad del hombre sobre la naturaleza la cual 
desencadenó la necesidad de una educación ambiental en respuesta a la crisis mencionada, “la 
educación ambiental surge como un enfoque crítico de la educación en general, en que su base de 
conocimiento, su base ética y su base metodológica emergen del resultado de un análisis crítico de 
la problemática ambiental”. Terrón-Amigón (2001) citado por Alvear (2016). 
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En consecuencia, indagó sobre los procesos pedagógicos que posibilitan la capacidad crítica, la 
responsabilidad hacia el ambiente y la comprensión a través de la formación de la ciudadanía 
ambiental a nivel individual y colectivo desde la participación en procesos políticos, pedagógicos 
y comunitarios hacia la consecución de una sustentabilidad local, a través de una metodología de 
revisión de documentos institucionales y académicos; estrategias de descentralización desde la 
Política Nacional de Educación Ambiental, instrumentos oficiales como planes, políticas, 
programas, estrategias establecidos en CIDEA y PROCEDA, la gestión ambiental municipal y los 
procesos pedagógicos ejecutados entre el 2011 a 2015 en la ciudad de Popayán. 
A través del trabajo de investigación se evidenció que la Educación Ambiental se ha manejado 
desde sus diferentes propuestas durante los 20 últimos años, evidenciando la participación de 
diferentes comunidades étnicas, culturales, juntas de acción comunal, entre otras organizaciones 
sociales de orden gubernamental e institucional. 
Otro hallazgo importante es que la ciudad no cuenta con instrumentos políticos ambientales, de 
educación o gestión ambiental. En cuanto a las iniciativas de formación ciudadana ambiental que 
tienen en cuenta la participación comunitaria que han obtenido algún tipo de reconocimiento 
debido al impacto en el territorio a nivel colectivo se encontraron 10 propuestas educativo 
ambientales, de las cuales la mitad fueron impulsadas por la ciudadanía y las demás por 
instituciones locales. 
A manera de conclusión Alvear (2016, p. 12) considera que “es escasa la atención que se tiene 
con respecto a los lineamientos políticos nacionales con respecto a la educación ambiental en 
relación a las estrategias de acción sugeridas, no obstante, se encuentran importantes iniciativas 
institucionales y ciudadanas”. Ante lo anterior plantea la necesidad de  
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     Generar procesos de planificación que consideren un abordaje interdisciplinario promovido 
desde instrumentos políticos y pedagógicos contextualizados, que consideren la 
conceptualización particular de la educación de ciudadanía ambiental, su enfoque de acción y 
las estrategias para la apropiación social del conocimiento y la información. Alvear (2016, p. 
12). 
De igual manera considera la necesidad de “fomentar la participación ciudadana, las estrategias 
de apropiación social del conocimiento y de la información con apuestas pedagógicas y 
fortaleciendo las capacidades ciudadanas con la reflexión, la acción y la participación” Alvear 
(2016, p. 12). 
 Desde otra instancia Rodríguez (2012) realiza a través de una propuesta pedagógica 
denominada “Hacia una construcción de ciudadanía ambiental en el grado noveno de básica 
secundaria del Instituto Madre del Buen Consejo, Floridablanca, Santander”, una investigación en 
la que se llevó a cabo la formulación y promoción de las competencias ambientales ciudadanas 
integradas como parte de una propuesta pedagógica para construir la ciudadanía ambiental. Dicha 
propuesta dada a partir de 
     Proyectos socioeducativos colaborativos en los que, a partir de la solución de problemas 
pertinentes al contexto escolar, generen cambios, transformaciones en ideas y prácticas 
educativas hacia lo social, con criterios de eficacia, funcionalidad, justicia, libertad social, que 
desarrolle y potencie aprendizajes en relaciones y roles complementarios.  Rodríguez (2012, p. 
46). 
Lo anterior se realizó desde un enfoque cualitativo y con un diseño metodológico basado en 
una propuesta de innovación pedagógica, fundamentada en “la innovación y la organización 
escolar de Escudero (1998) que parte de la concepción de la escuela como organización social, 
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como una unidad socialmente construida, de cambios educativos y nicho ecológico natural para el 
cambio social”. Rodríguez (2012, p. 45). 
Consecuentemente con la propuesta, el análisis de las problemáticas ambientales se llevó a cabo 
en el contexto de la institución educativa, antes mencionada, a partir del reconocimiento de los 
saberes pertinentes para la formulación y promoción de las competencias, que a su vez permitan 
generar cambios evidenciados a través de las relaciones interpersonales y con el medio natural, 
propiciando la solución de las problemáticas socioambientales de la comunidad educativa y su 
entorno.  
Lo anterior a través de la participación reflexiva en la que se involucró a directivos, docentes, 
estudiantes del grado noveno y padres de familia, permitiendo articular las competencias propias 
de la Educación ambiental con las competencias de formación ciudadana pertinentes, a fin de 
formular las competencias integradoras ambientales ciudadanas ecoformativas que se 
fundamentan en los referentes de los autores De la Torre, Pujol y Sanz (2007), citados por 
Rodríguez (2012, p. 62) quienes plantean sobre ecoformación y transdisciplinariedad  
     Una formación integradora, transdisciplinaria que eduque en la ciudadanía planetaria, que 
retorne al valor de lo humano y lo social, donde la educación debe tener como finalidad, el 
formar personas que crezcan interiormente, con una ética que rescate la dignidad y solidaridad 
humana, la responsabilidad y el respeto, la democracia y la convivencia entre las creencias, las 
culturas y el ambiente natural, en el pensar-sentir para trabajar por un mundo más sustentable, 
solidario y feliz.   
En procura de la viabilización de este proyecto de investigación se recurrió a los referentes 
teóricos que en el ámbito de la Educación Ambiental proponen las competencias necesarias para 
la formación de ciudadanía y bajo las cuales se identificaron las microcompetencias o 
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competencias ambientales ciudadanas ecoformativas, que involucraron las diferentes áreas del 
conocimiento establecidas en el plan de estudios de la institución, incluyendo los indicadores de 
desempeño y las estrategias pedagógicas, las cuales fueron integradas al currículo para su 
implementación teniendo como referente el grado  que fue objeto de estudio. 
Referentes teóricos 
Educación y ciudadanía 
Educar para la ciudadanía en la actualidad es una necesidad y un reto que vincula 
necesariamente a la escuela debido a la situación de insensibilidad, indiferencia y desarraigo que 
los seres humanos han desarrollado en relación a su entorno natural y social y que por tanto ha 
trascendido a la vida escolar y familiar. Al respecto Sauvé (2015, p. 191) considera “La educación 
interviene aquí en primer plano, puesto que se trata de acompañar a las personas y los grupos 
sociales en el complejo proceso de aprender a ser, a relacionarse y a comprometerse en el mundo”. 
Durante este proceso de acompañamiento que sí bien es cierto se debe dar inicialmente en el 
núcleo familiar, de igual manera se traslada a diferentes escenarios que a su vez promueven 
procesos de enseñanza-aprendizaje en su dimensión más amplia y es el que está dirigido al 
compromiso con el mundo, con todo lo que nos rodea, es decir, con el ambiente. Alvino (2007, p. 
157) plantea  
     La institución escolar es justamente el espacio propicio para llevar adelante acciones, en donde 
se puede aprender a actuar partiendo de realidades socio-ambientales vinculadas directamente 
a las condiciones de vida locales. La articulación entre escuela y comunidad constituye el medio 
más apropiado para construir un pensamiento crítico y reflexivo sobre las problemáticas socio-
ambientales que forman parte de la vida cotidiana de los jóvenes. 
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Por otra parte, se evidencia tanto una crisis ambiental como de las relaciones interpersonales y 
afectivas que hoy por hoy están afectando a la humanidad. Según Rodríguez (2002, p. 134) citado 
por Aznar (2008, p. 13) “trabajar en la escuela para incrementar la convivencia contribuye a dos 
cosas: solucionar los conflictos internos e, indirectamente problemas externos o aquellos que se 
dan fuera del entorno de las aulas”. Por tanto, se hace necesario pensar una educación en torno al 
planteamiento de propuestas que en parte posibiliten la solución a un problema interno, para este 
caso desde lo local, como el contexto inmediato en particular de aula.  
A pesar de que la familia en primera instancia debe ser la primera formadora de la sociedad, 
son sin embargo las mismas dinámicas que se dan al interior de estas, causadas por diversas 
situaciones, las que reflejan en la mayoría de los casos la escases de habilidades para dar solución 
a las situaciones conflictivas que emanan de las interacciones disruptivas que en ellas se generan, 
y que se reflejan en la dificultad para apreciar, valorar y cuidar de sí mismo y del entorno.  
Con frecuencia, desde este componente familiar se recurre al castigo físico como el recurso 
inmediato dentro de una cultura de disciplinamiento tan recurrente en nuestros días para imponer 
las normas, dando así a las mismas una connotación negativa e imprimiéndoles un carácter 
punitivo y poco formativo que redunda en su reproducción al interior de la escuela. Ante este 
planteamiento Rodríguez (2002, p. 134) citado por Aznar (2008, p. 12) establece:  
     Según los especialistas en convivencia escolar, “ni las medidas ocasionales, ni los modelos 
punitivos, ni el tratamiento puramente reglamentista” sirven para tratar el problema de la 
violencia en las aulas. El problema exige proyectos educativos que establezcan normas de 
convivencia elaboradas por todos los sectores de la comunidad y que deberán ser respetadas 
por todos sus miembros, como el diseño de los Planes de Convivencia. 
29 
 
 
Así, los niños comprendidos como sujetos de derecho deben auto-constituir referentes que los 
lleven al cumplimiento de la norma, pero no por miedo al castigo sino porque en la acción 
reflexiva, crítica y autónoma de acatamiento encuentren sentido y posibilidades de organización 
social. Por ello surge la necesidad de abordar una educación en ciudadanía como una dimensión 
de la educación ambiental dentro de la propuesta CTSA en la institución educativa.  
En este sentido las propuestas a implementar en términos de ciudadanía deben ir direccionadas 
al fomento y establecimiento de acuerdos y pactos  de convivencia, dando tanta importancia a los 
procesos cognitivos como al desarrollo de la emocionalidad y el afecto a partir del rescate de la 
singularidad; construyendo referentes personales  desde componentes valorativos, reconociéndose 
como parte fundamental del ecosistema humano y natural, consolidando vínculos afectivos para 
actuar conforme a ellos y a las normas preestablecidas. De Alba (2012, p. 88) considera que  
     La pedagogía de la participación democrática empieza en la misma cultura escolar. La escuela 
es la primera comunidad formal en la que conviven los alumnos y alumnas, y es beneficioso 
que a partir de una cierta edad los estudiantes puedan participar en el gobierno de sus escuelas, 
mediante los mecanismos de representación establecidos, como son el Consejo Escolar o los 
delegados de clase. Es necesario dar importancia a estos mecanismos y a otros, como pueden 
ser los grupos de debate de alumnado y profesores para tratar problemas o iniciativas de la 
escuela, o las tutorías. Se debería animar a los discentes a expresar sus opiniones sobre la 
convivencia en la escuela, sobre cómo mejorarla, aportando ideas y propuestas.  
Sí se aborda la ciudadanía desde esta postura entonces es imperativo comprender que, si la 
convivencia es una característica fundamental en la construcción de ciudadanía, y que por tanto la 
participación como otro elemento fundamental de esta se relacionan en una sinergia 
complementaria, entonces se estará apostando al desarrollo de ciudadanía ambiental, en términos 
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de las interrelaciones del sujeto con el entorno. Aldana (2010, p. 2) considera que al respecto 
“entendemos a la ciudadanía como una práctica política, como la capacidad de los sujetos para 
influir, incidir, intervenir y trasformar los contextos socioculturales” 
Por ello y en primera instancia para establecer propuestas que tienen que ver con el aspecto 
convivencial se debe partir de los recursos y referentes del contexto que hacen parte del 
mesocurrículo, en particular para esta propuesta el Manual de Convivencia Institucional. Lo 
anterior teniendo en cuenta que este es el referente que establece las normas y se constituye como 
la guía de comportamiento esperado. 
 Según Zabalza (2002, p. 166) citado por Aznar (2008, p. 12) introducen la necesidad de 
plantear tres aspectos fundamentales en la convivencia “1. Convivencia como condición o clima 
para vivir juntos. 2. Convivencia como conducta adaptada al marco escolar y 3. Convivencia como 
objetivo educativo, fin en sí mismo”.  
Teniendo en cuenta estos tres aspectos y en primera instancia, la convivencia como condición 
o clima para vivir juntos, propende por crear el ambiente preciso que incluya a la población 
estudiantil y sea concebida como un conjunto de seres sujetos de derechos y deberes, que 
encuentren las condiciones necesarias para relacionarse de forma adecuada. 
La convivencia como conducta adaptada al marco escolar permite contemplarla como un 
referente fundamental en el proceso de enseñanza-aprendizaje que sea evidenciada a partir de 
comportamientos visibles, es decir, posibilita la apropiación de conductas adecuadas que aporten 
a la misma.  
 Finalmente, la convivencia como objetivo educativo, fin en sí mismo conduce a la necesidad 
de visibilizar la convivencia como un elemento que se construye a partir de las percepciones y de 
las formas de relacionarse en función del buen vivir. 
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Lo anterior se inscribe en el fundamento del Manual de Convivencia de la institución Ofelia 
Uribe de Acosta (2017, p. 6) que establece como punto de partida lo siguiente 
    El proyecto educativo de nuestra institución, se tomará como el referente base de la estructura 
de esta función social, fundamentado en el Manual de Convivencia, que debe estar ligado a la 
cultura democrática, educación ciudadana, formación de valores y el crecimiento individual y 
colectivo en lo cognitivo, curricular, moral, comportamental, físico y espiritual, trabajando 
desde la toma de conciencia, el compromiso en la construcción de la comunidad, como es 
referente de una educación integral y en obediencia, acato y consonancia con la normativa legal 
y penal vigente en los términos necesarios.  
De esta manera este documento da el referente bajo el cual se pretende formar y sobre el cual 
los estudiantes construirán su comportamiento, aclarando que los Manuales de Convivencia deben 
poseer unas normas claras que permitan su funcionamiento y que faciliten las acciones que 
emprenda para la consecución de los logros propuestos. Por ello, es indispensable que  
     La comunidad conozca, concerté, promueva y acate las normas mínimas de convivencia y 
fraternidad en el ámbito escolar, un documento donde se consignen los canales y los 
procedimientos que se han de utilizar para el manejo de las diversas situaciones, facilitando con 
ello, la realización de las diversas actividades y la vida misma de la institución en un ambiente 
de convivencia y entendimiento mutuos. Las normas, los procedimientos, la prevalecía de los 
derechos y el cumplimiento de los deberes son las bases que nos permitirán la consecución de 
las metas y los ideales que nos hemos fijado y, por consiguiente, del crecimiento y maduración 
humana, cognitivo – curricular y convivencial. Manual de convivencia Ofelia Uribe de Acosta 
(2017, p. 7). 
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Si bien es cierto que el Manual establece las pautas o normas a seguir, está alejado de una 
realidad que se aprecia al interior de las aulas y es que se distancia del contexto, ya que desconoce 
la posibilidad de incluir a la comunidad educativa en su construcción, motivo por el cual la norma 
se aprecia por esta comunidad como algo impuesto. En tanto se puede llegar a pensar que dentro 
del aula se generan las dinámicas propias de una sociedad que no asume la norma como un aspecto 
que guía el comportamiento.  
Al respecto León (2015, p. 7) establece que “como toda organización no meramente formal, el 
aula tiene reglas y rutinas, genera su propia cultura, sus valores y normas susceptibles de análisis 
y mejora para adaptarse a la diversidad de los alumnos en la misma”. Es comprensible que al 
interior de las aulas se configuran dinámicas que en ocasiones se tornan disruptivas y que por sus 
características conducen a situaciones de irrespeto entre quienes hacen parte activa y pasiva de 
ellas. Por lo anterior se hace indispensable generar estrategias que posibiliten el establecimiento 
de acuerdos y compromisos mancomunados, en los cuales los estudiantes sean quienes 
protagonizan tanto su construcción como los procesos de ejecución y retroalimentación constante. 
Al respecto Thomas, Walker y Webb (1998) citados León (2015, p. 8) precisan que   
     En los grupos en los que se producen más interacciones inclusivas se identifican los siguientes 
aspectos como características que suelen darse en las comunidades sociales acogedoras y 
respetuosas con la diversidad: Participación de todos en la elaboración de normas del grupo, 
definición clara y comprensible de las normas, flexibilidad en los acuerdos, relaciones que 
potencian los aspectos más positivos y relaciones simétricas entre alumnos y con los alumnos. 
Ello determina la necesidad urgente de educar para la ciudadanía en términos de la importancia 
para participar en función de establecer acuerdos y tomar decisiones que conduzcan a la 
construcción colectiva buscando el beneficio común.   Sánchez (2008, p. 9) argumenta que   
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    La participación es, sin lugar a dudas, una de las reglas más importantes para el ejercicio pleno 
de la ciudadanía, en la medida que se basa en que todas las personas tengan la oportunidad de 
participar sin condición alguna para desarrollar su sociedad y dar significado a la democracia. 
En consecuencia, esta búsqueda de acuerdos permite no sólo aportar a la sana convivencia y a 
la construcción de ciudadanía, sino que además posibilita el reconocimiento de las normas 
establecidas en los Manuales de Convivencia y en la ley 1620 del 15 de marzo de 2013 por la cual 
“se crea el Sistema Nacional de Convivencia Escolar y formación para el ejercicio de los Derechos 
Humanos, la educación para la sexualidad y la prevención y mitigación de la violencia escolar”. 
Desde el referente Nacional se ha direccionado para que las instituciones educativas se apropien 
de los aspectos allí contemplados y se evidencie en los estudiantes a partir del uso de las conductas 
que aportan a la convivencia escolar pacífica. El objeto de esta Ley es “contribuir a la formación 
de ciudadanos activos que aporten a la construcción de una sociedad democrática, participativa, 
pluralista e intercultural, en concordancia con el mandato constitucional y la Ley General de 
Educación Ley 115 de 1994”.  
Por su parte Sánchez (2008, p. 12) plantea que la idea es que “la educación ha de promover el 
empoderamiento, de cara a fortalecer las capacidades de la comunidad educativa, para su 
afirmación como sujetos en el sentido pleno y para la toma de decisiones en favor de su calidad de 
vida”. Y es que desde la escuela se debe apostar por una mejor convivencia y una construcción de 
ciudadanía que redunde en el buen vivir para cada una de las partes que conforman el proceso 
educativo, es decir la comunidad educativa. 
Como parte del proceso de construcción colectiva se hace importante considerar un mecanismo 
de evaluación basado en las asambleas de aula, cuyo fin es posibilitar la organización de estrategias 
que desde el referente de los estudiantes se consideren como los aspectos que permitirán a partir 
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de los acuerdos, retroalimentar el proceso y hacer seguimiento al cumplimiento de 
responsabilidades adquiridas. Para Pérez (1999, p. 5) “aquellos climas de aula, que permiten la 
participación de sus miembros en la organización de la vida colectiva, son especialmente indicados 
para educar en la convivencia” y por consiguiente se deben ver reflejados en “las situaciones 
conflictivas que van surgiendo en el aula como fruto de la convivencia diaria, si se aprovechan 
adecuadamente, constituyen un elemento pedagógico muy valioso para generar cambios positivos 
en las convicciones morales de los alumnos”.   Pérez (1999, p. 5)    
En consecuencia, las asambleas de aula se constituyen en una herramienta favorable y un 
modelo de participación democrática, que por lo menos garantiza además de la participación, la 
posibilidad de construir mancomunadamente estrategias que fortalezcan otras capacidades, 
necesarias para la fortalecer la ciudadanía. 
     Para ello, una estrategia básica, que considero especialmente apropiada, es la de potenciar el 
grado de autonomía y responsabilidad de los alumnos en la organización de la vida del aula y 
en la resolución de los conflictos que surgen en esa convivencia. Se trata de crear las 
condiciones para que los alumnos expresen sus ideas, propuestas, sugerencias, quejas, 
conflictos, etc., a través de la participación en asambleas de aula, Pérez (1999, p. 6).  
Por lo anterior es pertinente que cuando se trata de establecer acuerdos y en particular sobre 
aquellos que atañan sobre el propio comportamiento de los estudiantes, sean ellos mismos quienes 
a partir de sus intereses y condiciones de vida reflejen su sentir a través de un componente 
dialógico, pertinente a cada situación del cotidiano. 
Finalmente retomando las palabras de Pérez  (1999, p. 6)  
     Proponer asambleas de aula constituye un foro, en el que profesores y alumnos analizan y 
debaten todo tipo de temas relacionados con la convivencia y el trabajo escolar. Su estructura 
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y funcionamiento son especialmente apropiados para que los alumnos aprendan un modelo de 
participación democrática. En la asamblea se pueden expresar libremente las ideas y opiniones, 
y las decisiones se tienen que tomar de modo democrático, lo cual supone que, cuando no existe 
consenso sobre un tema, es necesario realizar una votación sobre las opciones existentes. 
Participar en la asamblea implica ser capaz de dialogar y debatir de un modo ordenado, 
comunicando nuestras opiniones y sentimientos al resto de la clase y respetando las opiniones 
que sean contrarias a las nuestras. La capacidad para argumentar de cada alumno es la única 
"arma" de que dispone para que los demás acepten sus ideas y propuestas. 
Educación Ambiental y Ciudadanía Ambiental 
En los últimos años la educación en CTSA ha venido tomando importancia, debido a la 
necesidad inminente y para nada desconocida que gira en torno al medio ambiente y por 
consiguiente a la educación ambiental. Durante este tiempo, por un lado, se ha manifestado social 
y académicamente el rechazo al actuar descontrolado de la humanidad y por el otro las diferentes 
propuestas en pro de la adquisición de conductas que promuevan nuevas formas de relacionarse 
con el medio ambiente.  
Una de ellas está basada en la configuración de una nueva ciudadanía orientada hacia el 
reconocimiento y respeto de sí mismo, del otro y de lo otro como principio fundamental en la 
apropiación del medio que nos rodea. Sauvé (2013, p. 14) considera “la educación ambiental 
apunta a construir una identidad ambiental, a dar un sentido a nuestro ser-en-el-mundo, a 
desarrollar una pertenencia al medio de vida y a promover una cultura del compromiso”. Desde 
esta perspectiva se concibe la educación ambiental como un referente a través del cual se promueve 
un sentido de vida no solamente personal sino en relación con lo propio y lo común.  
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Así el medio ambiente comprendido como un complejo de relaciones e interacciones y como 
un elemento común, requiere de una propuesta en educación ambiental de igual manera compleja 
en su manera de concebirla, pero práctica en la forma de intervenirla, en particular a nivel 
colectivo. Sauvé (2013, p. 14) precisa  
     La educación ambiental es de tipo fundamental: la relación con el ambiente llega a ser un 
proyecto personal y social de construcción de sí mismo, al mismo tiempo que es un proyecto 
de reconstrucción del mundo por medio de la búsqueda de significación y del actuar 
comprometido. 
Construir desde esta perspectiva, implica procesos de organización y participación 
permanentes, lo que denota la importancia de generar colectivos comprometidos y responsables 
en torno a la resignificación constante acerca del papel de la especie humana en el planeta y las 
diferentes interacciones que se crean, en este caso educador-educando. Cabe anotar que la 
participación por sí sola y descontextualizada o fuera de un referente común no es la estrategia 
adecuada en función de lograr metas que se evidencien a mediano y largo plazo. Por ello se debe 
plantear de forma organizada, continua, permanente y sistematizada dentro de un contexto 
específico a fin de lograr resultados traducidos en la modificación de comportamientos o actitudes, 
en este caso hacia la preservación y conservación del ambiente. 
Por otra parte, y desde otra perspectiva Freire (1996) citado por Tréllez (2006,  p. 2) considera 
el acto educativo como un arte en el que se debe propiciar “las condiciones en las que los 
educandos ensayan la experiencia profunda de asumirse como seres sociales e históricos. Como 
seres pensantes, comunicantes, transformadores, creadores, realizadores de sueños… Y en este 
sentido, capaces de construir nuevos escenarios de vida, nuevos saberes”. Así se asumirá una 
educación ambiental como una posibilidad de explorar, de crear y de hallar nuevos significados en 
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la medida que se logre asumir como propio lo que es de todos, sólo sí se asume un planeta para 
cuidarlo y protegerlo, para apropiar y preservar lo útil y transformar lo necesario en busca del 
desarrollo de una nueva ciudadanía que gire en torno a lo ambiental, y que aporte según Tréllez 
(2006, p. 4)  
     Al pensamiento crítico, a los saberes, a la comprensión del paradigma de la complejidad, pero 
también y decisivamente a la acción participativa, de manera que las posibilidades reales de 
contribución de la sociedad y de su presencia definitiva en la toma de decisiones, y en la 
creación de escenarios de transformación y sustentabilidad, se den de manera creciente en 
nuestros países, regiones y localidades. 
Para efecto de esta propuesta de investigación se tomará en primera instancia el concepto de 
Ciudadanía Ambiental Global propuesto por el PNUMA (2005, p. 15) que, a pesar de haber 
recibido innumerables críticas, se ha referido a la importancia de construir una ciudadanía 
ambiental global, la cual hace referencia a  
     La integración dinámica entre el reconocimiento de los derechos al ambiente y a la vida, los 
deberes diferenciados de ciudadanos y ciudadanas frente al ambiente y el desarrollo sustentable, 
y la participación activa de todos y todas para defender sus derechos y ejercitar cotidianamente 
sus respectivas responsabilidades, en un marco ético y de valoración de la vida en todas sus 
manifestaciones. 
Desde esta propuesta y para efecto del presente proyecto de investigación se abordará la 
ciudadanía ambiental a partir del reconocimiento de los derechos, a través de los cuales se reconoce 
la importancia del ejercicio pedagógico comprendido desde la escuela, como instancia que 
promueve el reconocimiento de los mismos, sin embargo se resalta a la vez la importancia del 
cumplimiento de los deberes y obligaciones que cada persona tiene frente a sí mismo y al contexto, 
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promoviendo la responsabilidad social que nos ataña y que desde otras propuesta de ciudadanía 
solo apela a la instancia de la exigencia de los derechos, es decir, de lo normativo.  
Y en segunda instancia se tomará el referente que propone Tréllez (2006, p. 5) sobre la 
significación que le da a la Ciudadanía Ambiental, considerando que  
     Requiere ser diseñada y puesta en marcha transitando por conceptos y enfoques creativos de 
participación y democracia real. El concepto mismo de ciudadanía conduce a un tema clave: la 
construcción de una sociedad de verdaderos seres pensantes y solidarios en nuestro Planeta. 
Nos remite a un conjunto de seres humanos que se consideran y actúan como personas que 
pueden y deben tomar parte activa en el proceso de su propio desarrollo, como individuos 
creativos, como miembros de una comunidad, de un grupo étnico, de una nación, en suma, 
como seres humanos responsables vinculados con espacios geográficos y ámbitos históricos y 
culturales, y como individuos o colectivos que se encuentran viviendo en realidades 
ecosistémicas y sociales diferentes, pero que aspiran al disfrute de una vida mejor en paz y 
solidaridad. 
Es evidente desde esta postura el papel de la participación en la construcción de ciudadanía, 
aspecto que se resalta con gran relevancia en esta propuesta de investigación, la cual pretende 
construir un ambiente de aprendizaje que requiere de seres que asuman como prioridad posturas 
críticas, novedosas, innovadoras, que integren saberes individuales en busca del bien colectivo.  
Por consiguiente, los componentes político y pedagógico son los elementos necesarios para dar 
vía a la participación como proceso, es el eje fundamental ya que no solamente permite conformar 
equipos de trabajo sino trabajar en equipo, en función de obtener una meta y cumplir con unos 
propósitos que a corto plazo muestran una verdadera intervención social y a largo plazo darán 
cuenta de la construcción de una verdadera ciudadanía ambiental que permitirá según Gaudiano 
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(2003, p. 614) “construir una mejor relación con nuestro entorno y entre nosotros mismos a través 
de una pedagogía social, que tiene como propósito desarrollar competencias para vivir de un modo 
que implica la capacidad deliberada de saber elegir entre varias opciones”, lo que denota el 
componente político.  Gadotti (2003) citado por Aldana (2010, p. 5) considera que de esta manera 
“la ciudadanía ambiental se vuelve acción política, conciencia y vivencia de derechos y 
obligaciones”   
Las Capacidades Ciudadanas 
Es innegable la necesidad de aportar activamente hacia el fortalecimiento de procesos de 
formación que permitan visibilizar  la problemática ambiental a nivel mundial, sus consecuencias 
en términos de amenazas, riesgos o disminución de las condiciones necesarias para vivir, y de 
identificar que son ellas en gran parte el resultado del comportamiento humano desmedido hacia 
el medio que nos rodea, al igual que el reconocimiento y problematización de las acciones que 
permiten que se continúe reproduciendo conductas  que disminuyen la calidad de vida, ignorando 
el impacto que tienen estas   sobre sí mismo y sobre el medio circundante.  Bachetta (1999) citado 
por De Alba, et al., (2012, p. 145) asegura que la educación ambiental “debe contribuir 
principalmente al ejercicio de la ciudadanía, a estimular la acción transformadora, además de 
profundizar el conocimiento sobre las cuestiones ambientales y las mejores tecnologías, debe 
estimular el cambio de conducta y la construcción de nuevos valores éticos”. Al respecto es 
importante comprender que construir desde y para una verdadera transformación, implica asumir 
una postura clara y crítica frente a las diferentes propuestas emanadas de los entes normativos y 
relacionarlos con las necesidades contextuales en el marco de los referentes institucionales 
establecidos por la comunidad educativa y, por lo tanto  
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     Debe quedar claro que educación ambiental es sobre todo una pedagogía de acción. No alcanza 
con ser más consciente de los problemas ambientales, sin volverse también más activo, crítico 
y participativo. En otras palabras, el comportamiento de los ciudadanos con relación a su medio 
ambiente es indisociable del ejercicio de la ciudadanía. Bachetta (1999) citado por De Alba, et 
al., (2012, p. 145) 
Lo anterior permite no solamente resarcir situaciones negativas, sino asumir un papel activo 
frente a la necesidad de promover acciones que contribuyan a establecer nuevas relaciones entre 
la especie humana y de esta con su entorno. De igual manera todas estas premisas nos llevan a 
pensar ¿cuál debe ser la formación que queremos proponer en términos de ciudadanía ambiental, 
para qué, por qué y cómo?  
Para dar respuesta a los anteriores interrogantes se partirá de establecer una postura clara frente 
a la diferencia entre competencia y capacidad, con el fin de dar viabilidad a la propuesta de 
investigación que se está presentando en este documento, del por qué capacidad y no competencia. 
El sistema educativo colombiano en busca del mejoramiento de la calidad educativa asumió 
una política que hace parte del enfoque de educación basado en competencias el cual responde a 
las nuevas tendencias que sobre la educación se han planteado en los últimos años a nivel mundial. 
Lo anterior dado a partir del informe presentado por la Comisión Internacional sobre la Educación 
para el Siglo XXI dado a mediados de los noventa a la UNESCO, en el cual se establecieron cuatro 
tipos de aprendizaje imprescindibles dentro del proceso formativo: aprender a conocer, aprender a 
hacer, aprender a convivir, y aprender a ser.  Promover estos aprendizajes conllevó a replantear de 
manera profunda la educación, lo que posibilitó dejar de un lado el enfoque tradicional que estaba 
basado principalmente en la transmisión pasiva de conocimientos, para avanzar hacia un enfoque 
de formación integral que promueve competencias para la vida. Delors. (1993) lo define como 
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     La educación a lo largo de la vida se basa en cuatro pilares: Aprender a conocer; combinando 
una cultura general suficientemente amplia con la posibilidad de profundizar los conocimientos 
en un pequeño número de materias. Lo que supone, además: aprender a aprender para poder 
aprovechar las posibilidades que ofrece la educación a lo largo de la vida. Aprender a hacer; a 
fin de adquirir una competencia que capacite al individuo para hacer frente a gran número de 
situaciones y a trabajar en equipo, en el marco de las distintas experiencias sociales o de trabajo. 
Aprender a vivir juntos desarrollando la comprensión del otro y la percepción de las formas de 
interdependencia, realizar proyectos comunes y prepararse para tratar los conflictos respetando 
los valores de pluralismo, comprensión mutua y paz. Aprender a ser para que florezca mejor la 
propia personalidad y se esté en condiciones de obrar con creciente capacidad de autonomía, de 
juicio y de responsabilidad personal. (p. 34). 
A partir de ello el Ministerio de Educación Nacional apropio el concepto de competencia para 
hacer referencia al "saber hacer en contexto", y lo define como “la capacidad de usar los 
conocimientos en situaciones distintas de aquellas en las que se aprendieron. Implica la 
comprensión del sentido de cada actividad y sus implicaciones éticas, sociales, económicas y 
políticas”. M.E.N (2006, p. 12).  Por lo tanto, la competencia implica conocer, ser y saber hacer, 
y desde esta concepción la política educativa colombiana hizo una propuesta sobre las 
competencias ciudadanas en la cual considera la importancia de educar para la ciudadanía y cobra 
relevancia formar ciudadanos que sean capaces de  
     Respetar los derechos de los demás donde el núcleo central para ser ciudadano es, entonces, 
pensar en el otro. Se basa en tener claro que siempre hay un otro, y tener presente no sólo al 
otro que está cerca y con quien sabemos que vamos a relacionarnos directamente, sino también 
considerar al otro más remoto, al ser humano aparentemente más lejano. M.E.N (2006, p. 150). 
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De esta manera se contempla una nueva propuesta de formación integral en la que los saberes 
toman nuevas perspectivas direccionadas no solamente a las áreas fundamentales, sino a la 
formulación de unos “Estándares Básicos de Competencias Ciudadanas que se constituyen en una 
propuesta que le apuesta a la construcción de comunidades más pacíficas, democráticas, 
participativas, incluyentes y justas. M.E.N. (2006, p. 149). 
Sin embargo, no es posible concebir un modelo por competencias en un sistema de educación 
que continúa fragmentando el aprendizaje en disciplinas o asignaturas que de igual manera siguen 
ceñidas a contenidos programáticos, recursos y estrategias de evaluación descontextualizadas, 
enfatizadas en lo cuantitativo, que miden resultados y no procesos. Así, este modelo se aprecia 
como  
     Incrustado en procura de obedecer a unas dinámicas mercantilistas, instrumentalizadas que 
ubican al estudiante al servicio del mercado y por tanto de la economía, en, vez de propender 
por una educación al servicio del estudiante, lo anterior dadas las circunstancias del modelo 
empresarial al que se hace apología. (Bolívar, 2015. Mejía, 2015). 
Una postura diferente se asume desde la propuesta de capacidades ciudadanas sobre las cuales 
se sustenta este proyecto de investigación. Para ello se fundamenta el concepto de capacidad desde 
la propuesta que hace Martha Nussbaum (2012, p. 40) en la cual plantea que “las capacidades son 
el conjunto de oportunidades para elegir y actuar, es todo lo que realmente es capaz de hacer y de 
ser una persona”.  Y desde la visión de Mejía (2015, p. 87) en la que concibe que “pensar en 
términos de competencias   reducen el conocimiento y la función de la escuela a modelos 
operativos que sólo responden al qué de la escuela con un leve cómo, más de corte instrumental”, 
como ya se había planteado anteriormente, y por tanto recuperar y recurrir a la noción de capacidad 
como un elemento de la configuración de lo humano permite “responder realmente a la idea de 
43 
 
 
pertinencia,  así se hace necesario dar respuesta primero al ¿por qué?, al ¿para qué? y al ¿para 
quién, en este sentido las capacidades se construyen  para constituir sentidos nuevos e integrales 
al proceso educativo”. Mejía (2015, p. 88). 
Evidentemente estas concepciones de capacidad están acompañadas de un componente 
fundamental: “la libertad” concibiendo a  cada persona como un fin en sí misma” Nussbaum (2012, 
p. 38). De esta manera la concepción de capacidad apropia un elemento ético a través del cual 
pretende promover la libertad como uno de los elementos fundamentales que evidencian la 
capacidad de discernimiento para tomar decisiones que redunden en el bienestar propio, resaltando 
el papel que la sociedad tiene frente al respeto por los derechos humanos como una característica 
primordial que pondera el reconocimiento y respeto por la vida humana. “Las sociedades deberían 
promover para sus pueblos un conjunto de oportunidades, que las personas pueden luego llevar, o 
no llevar, a la práctica: ellas eligen” Nussbaum (2012, p. 38). Desde este planteamiento se asigna 
un papel importante al “Estado y a las Políticas Públicas: concretamente la de mejorar la calidad 
de vida a todas las personas definida por las capacidades de estas. Nussbaum (2012, p. 39). 
Es desde esta perspectiva que la educación tiene un papel fundamental en la posibilidad de 
generar oportunidades para que el educando adquiera no solamente conocimientos sino 
capacidades que le permitan asumir posturas claras y relevantes en la elección del estilo de vida 
que cada uno desee. Nussbaum (2012, p. 40) resalta que las capacidades se pueden clasificar en 
internas y combinadas: 
      Las capacidades internas hacen referencia a los rasgos y aptitudes entrenadas y desarrolladas, 
en muchos casos en interacción con el entorno social, económico, familiar y político. Y las 
combinadas incluyen también las libertades o las oportunidades creadas por la combinación 
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entre esas facultades personales y el entorno político, social y económico, son la totalidad de 
las oportunidades que una persona dispone para elegir y para actuar en su situación concreta. 
Otra propuesta de capacidades es la que propone Hernández  y Anello (1996) citado por  Duhart 
(2006, p. 124)  
    Capacidades para la transformación personal: Capacidad de evaluar fortalezas y debilidades: la 
autoevaluación. Capacidad de aprender de la reflexión sistemática sobre la acción dentro de un 
marco conceptual consistente y evolutivo.  Capacidad de tomar iniciativa de manera creativa y 
disciplinada.  Capacidad de pensar sistémicamente en la búsqueda de soluciones.  
    Capacidades para la transformación de las relaciones interpersonales: Capacidad de alentar a 
otros y de trabajar en equipo. Capacidad de participar en la consulta de toma de decisiones 
colectivas.  Capacidad de ser un miembro responsable del grupo familiar y la comunidad.  
Capacidad de promover y construir unidad en diversidad.  
    Capacidades que contribuyen a la transformación social: Capacidad de crear una visión de un 
futuro deseado basada en principios.  Capacidad de comprender las relaciones de dominación 
y de contribuir a su transformación en relaciones basadas en la reciprocidad, la cooperación y 
el servicio mutuo. Capacidad de comprometerse con el proceso de potenciar actividades 
educativas. 
Esta propuesta contempla tres componentes importantes dentro del proceso de transformación: 
el personal, el interpersonal y el social que se adecua a uno de los objetivos de la presente 
investigación: el cuidado de sí mismo, del otro y de lo otro. Las tres llevan implícito un proceso 
de análisis de la propia conducta, de la aceptación de la diferencia y de intervención social anclada 
al deseo de transformar realidades  a través de procesos colaborativos, de esta manera se puede 
concluir que desde este modelo “el individuo, o el ciudadano, tiene una doble responsabilidad, 
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íntimamente relacionada: el transformarse a sí mismo y transformar a la sociedad”. Duhart (2006, 
p. 125). 
Desde otra instancia la política pública propuesta por la  Secretaria de Educación de Bogotá 
apuesta por una Educación Ambiental para la Ciudadanía y la Convivencia en el Distrito Capital 
para lo cual propone 6 capacidades ciudadana que promueven como un aspecto fundamental el 
cuidado de la vida propia, de las y los demás, de la sociedad y de la naturaleza, como principios 
básicos de construcción de tejido social de manera integrada e integrante y son “Identidad; 
Dignidad y derechos; Deberes y respeto por los derechos de los demás; Sensibilidad y manejo 
emocional; Sentido de la vida, el cuerpo y la naturaleza; y Participación” Secretaría de Educación 
Distrital (2014, p. 29) 
Estas capacidades posibilitan “promover la acción colectiva, potenciando planteamientos de 
“ciudad educadora”, como la participación, el diálogo y el compromiso en una acción educativa 
crítica y transformadora.  Cabrera (2002) citado por De Alba, et al (2012, p. 155). El desarrollo de 
estas capacidades debe partir de la importancia de liderar procesos que posibiliten formar 
ciudadanos y ciudadanas responsables con el ambiente, implica construir colectivamente 
referentes conceptuales y contextuales que incluyan el reconocimiento y apropiación del territorio, 
como una forma de comprender las diferentes interacciones y dinámicas que se generan como 
resultado de convivir y cohabitar en diferentes escenarios. Por ello la Secretaría de Educación 
Distrital (2014, p. 21) considera que  
     La escuela es el espacio físico y social donde se vive, piensa, proyecta, recrea y   reconstruye 
la cultura; allí se tejen relaciones que permiten reconocer el contexto, reconstruir el territorio, 
apropiar saberes y lenguajes que transitan a nivel local, regional y global. No puede, por tanto, 
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ser ajena al desarrollo de capacidades ciudadanas de aquellos sobre los que ejerce tan 
importante responsabilidad.  
Ambientes de Aprendizaje 
En el marco de la política pública propuesta por la Secretaria de Educación Distrital se plantea 
una Reorganización Curricular por Ciclos (RRC), la cual pretende establecer unos planteamientos 
conceptuales y metodológicos innovadores, que por lo menos han impactado a una gran parte de 
la población  docente, ya que  les cuestiona acerca de la necesidad de transformar sus prácticas 
pedagógicas en función de incidir sobre la realidad de la escuela, en términos de las didácticas 
empleadas y por ende de los aprendizajes, a través de los cuales confluyen una serie de elementos 
importantes para llevar a cabo el acto pedagógico propiamente dicho. 
Lo anterior genera uno de los retos importantes en términos de los procesos que en materia de 
educación posibilitan crear, adoptar o adaptar estrategias que desde contextos particulares 
promuevan la construcción de conocimientos, habilidades, actitudes, valores o capacidades 
pertinentes de acuerdo con las necesidades actuales en función de un mejor vivir. 
Desde la propuesta guía se contempla que “los Ambientes de Aprendizaje son los espacios 
donde se generan oportunidades para que los individuos se empoderen de saberes, experiencias y 
herramientas que les permiten ser más asertivos en las acciones que desarrollan durante la vida”. 
Secretaría de Educación Distrital (2012, p. 9). Lo anterior denota la necesidad de propiciar los 
escenarios apropiados a fin de establecer acciones pedagógicas en las cuales se entretejen las 
interacciones de los diferentes actores, las necesidades y los contextos en los que se desarrolla  el 
proceso educativo en procura  de reflexionar y lograr aprendizajes esenciales que mínimamente 
aporten  para la construcción de saberes 
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     En la organización  escolar confluyen fines, principios, normas y actividades, cuyo sentido es 
moldear y consolidar  una comunidad educativa cuyo fin principal sea la realización plena de 
las potencialidades de los  sujetos que la integran, razón por la cual la interacción del ambiente 
de aprendizaje creado, pone en marcha los procesos cognitivos, socio-afectivos y físicos-
creativos de los estudiantes para desarrollar capacidades. Secretaría de Educación Distrital 
(2012, p. 14). 
Es en esta dinámica que se realiza esta propuesta de investigación,  en la cual se promueve la 
construcción colectiva y a partir de la cual  se reflejan las vivencias, experiencias y/o expectativas 
del  grupo objetivo y para ello no solamente se contemplan los espacios físicos,  sino que   son de 
suma importancia “las relaciones establecidas entre los elementos de su estructura, las pautas de 
comportamiento que se desarrollan, el tipo de relaciones de las personas con los objetos, sus 
interacciones, los roles  establecidos, los criterios que prevalecen y las actividades propuestas”. 
Duarte (2003, p. 6). 
Resignificar las  didácticas tradicionales genera la necesidad de proponer otros recursos y 
propósitos de formación que a su vez estimulan diálogos, ideas, análisis, actitudes y formas de 
participación que requerirán de conceptualizaciones y contextualizaciones propias según los 
intereses del grupo en general, los cuales manifiestan la intencionalidad pedagógica y los recursos 
a tener en cuenta, así se propiciaran “escenarios  para el diálogo de saberes y para el intercambio 
de intereses”. Duarte (2003, p. 9),  estos escenarios llevaran consigo un componente social, el cual 
no  posibilita no solamente la interacción  sino que a nivel personal facilita el desarrollo afectivo 
y emocional de sus participantes. De esta manera la toma de decisiones se realiza a partir de ideas 
consensuadas en las que el acto comunicativo es indispensable y necesario fortaleciendo así el 
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trabajo en equipo en procura del bien colectivo el cual tiene como elemento fundamental las 
relaciones con el otro, lo otro y el medio en general.  
Entendiendo el ambiente de aprendizaje como “un proceso pedagógico y sistémico que permite 
entender desde una lógica diferente los procesos de enseñanza-aprendizaje de la Escuela” 
Secretaría de Educación Distrital (2012, p. 27), se adoptaran los momentos de aprendizaje 
propuestos para ello a fin de seguir una “lógica secuencial y didáctica”  Secretaría de Educación 
Distrital (2012, p. 45) que se describe a continuación y que contempla los siguientes momentos 
     Contextualización del aprendizaje y motivación, concepciones previas, propósitos de 
formación, planteamiento de la estrategia de evaluación, desarrollo y potenciación de los 
aprendizajes, consolidación y lectura de avance del proceso, evaluación y proyección de 
aprendizajes. Secretaría de Educación Distrital (2012, p. 45). 
Cada uno de estos momentos posibilita la construcción colectiva en la que los actores 
principales (estudiantes - docente) definan las estrategias, dinámicas o didácticas que consideren 
pertinentes para llevar a cabo la consolidación del ambiente de aprendizaje correspondiente para 
desarrollar la ciudadanía ambiental. 
Marco legal 
En Colombia se ha venido avanzando de una forma significativa en cuanto a las normas legales, 
programas, planes o lineamientos fundamentales que pretenden dar a conocer,  promover y 
proteger  los acuerdos y principios básicos de la convivencia, que a su vez propendan por una vida 
armónica en cuanto a la formación de competencias y/o capacidades ciudadanas.  Este inicio se da 
desde la Constitución Política de Colombia (1991) Capítulo 1  de los Derechos Fundamentales, 
Artículo 41 “En todas las instituciones de educación, oficiales o privadas, serán obligatorios el 
estudio de la Constitución y la Instrucción Cívica. Así mismo se fomentarán prácticas 
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democráticas para el aprendizaje de los principios y valores de la participación ciudadana”. De 
igual manera se debe tener en cuenta que la Carta Magna también determina que el ejercicio de 
los derechos y libertades reconocidos en esta Constitución implica responsabilidades, para lo cual 
establece en el Capítulo 5, de Los Deberes y Obligaciones el Artículo 95  
     Son deberes de la persona y del ciudadano, entre otros: 1. Respetar los derechos ajenos y no 
abusar de los propios; 2. Obrar conforme al principio de solidaridad social, respondiendo con 
acciones humanitarias ante situaciones que pongan en peligro la vida o la salud de las personas; 
3. Respetar y apoyar a las autoridades democráticas legítimamente constituidas para mantener 
la independencia y la integridad nacionales; 4. Defender y difundir los derechos humanos como 
fundamento de la convivencia pacífica; 5. Participar en la vida política, cívica y comunitaria 
del país; 6. Propender al logro y mantenimiento de la paz.  Constitución Política de Colombia. 
(1991) 
Siguiendo esta línea y derivada de la Constitución Política de Colombia está la Ley 115 de 
Febrero 8 de 1994, por cual por la cual se expide la Ley General de Educación y a través de la cual  
dispone en el artículo primero del título primero que “la educación es un proceso de formación 
permanente, personal, cultural y social que se fundamenta en una concepción integral de la persona 
humana, de su dignidad, de sus derechos y de sus deberes”.  De igual manera, en el artículo 5° 
entre otros establece con respecto al tema de interés que  
     De conformidad con el artículo 67 de la Constitución Política, la educación se desarrollará 
atendiendo a los siguientes fines: 1. El pleno desarrollo de la personalidad sin más limitaciones 
que las que le imponen los derechos de los demás y el orden jurídico, dentro de un proceso de 
formación integral, física, psíquica, intelectual, moral, espiritual, social, afectiva, ética, cívica 
y demás valores humanos. 2. La formación en el respeto a la vida y a los demás derechos 
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humanos, a la paz, a los principios democráticos, de convivencia, pluralismo, justicia, 
solidaridad y equidad, así como en el ejercicio de la tolerancia y de la libertad. 3. La formación 
para facilitar la participación de todos en las decisiones que los afectan en la vida económica, 
política, administrativa y cultural de la Nación. M.E.N (1994). 
En el Titulo II,  Capítulo 1, correspondiente a la estructura del servicio educativo, establece en 
el capítulo 14 acerca de la Enseñanza obligatoria “la enseñanza de la protección del ambiente, la 
ecología y la preservación de los recursos naturales, de conformidad con lo establecido en el 
artículo 67 de la Constitución Política”  al igual que  “La educación para la justicia, la paz, la 
democracia, la solidaridad, la confraternidad, el cooperativismo y, en general, la formación en los 
valores humanos”. M.E.N (1994). 
Desde otra instancia el Decreto 1743 de 1994 instituye el Proyecto de Educación Ambiental 
para todos los niveles de Educación formal, fijando los criterios para promover la educación 
ambiental y establecer mecanismos  de coordinación entre el Ministerio de Educación Nacional y 
el Ministerio del Medio Ambiente y considerando además que la ley 99 de 1993 entregó una 
función a estos ministerios relativos al desarrollo y ejecución de planes, programas y proyectos de 
educación ambiental que hacen parte del servicio público educativo.  
     Artículo 1°.  Institucionalización. A partir del mes de enero de 1995, de acuerdo con los 
lineamientos curriculares que defina el Ministerio de Educación Nacional y atendiendo la 
Política Nacional de Educación Ambiental, todos los  establecimientos de educación formal del 
país, tanto oficiales como privados, en sus distintos niveles de preescolar, básica y media, 
incluirán dentro de sus proyectos educativos institucionales, proyectos ambientales, escolares, 
en el marco de diagnósticos ambientales, locales, regionales y/o nacionales, con miras a 
coadyuvar a la resolución de problemas ambientales específicos. 
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Lo anterior permitió que las instituciones educativas “adelantaran acciones y procesos 
pedagógicos tendientes a comprender las dinámicas que enmarcan la relación sociedad-naturaleza-
cultura, y a proponer acciones formativas y de gestión en pro de intervenirlas”. Secretaría de 
Educación Distrital (2014, p. 36). 
De igual manera el Decreto 1743 de 1994, en el Capítulo II, Artículo 7º al respecto del Servicio 
social obligatorio, establece que  
     Los alumnos de  educación media  de  los establecimientos de  educación formal, estatales 
y  privados, podrán prestar  el servicio  social obligatorio previsto en los artículos 66 y 97 
de la Ley 115 de 1994, en educación  ambiental, participando directamente en los proyectos 
ambientales escolares, apoyando  la formación  o consolidación de grupos ecológicos escolares 
para  la resolución  de  problemas ambientales específicos o participando en actividades 
comunitarias de  educación ecológica o ambiental. 
Posteriormente alrededor de 2013 los PRAE entran en diálogo y es posible articularlos con los 
momentos pedagógicos que se proponen en el marco del Plan Integral de Educación para la 
Ciudadanía y la Convivencia (PIECC), los cuales “se proponen, teniendo en cuenta que los 
procesos de educación ambiental promueve la formación de ciudadanos y ciudadanas responsables 
con el ambiente”. Secretaría de Educación Distrital (2014, p. 36). 
Sin embargo cabe anotar que la aparición de las competencias ciudadanas  tienen su origen en 
la Declaración Universal de los Derechos Humanos, los cuales hacen referencia a que “la libertad, 
la justicia y la paz en el mundo tienen por base el reconocimiento de la dignidad intrínseca y de 
los derechos iguales e inalienables de todos los miembros de la familia humana” Asamblea General 
de las Naciones Unidas. (1948). Este texto memorable establece como “un ideal común el que 
todos los pueblos y naciones deben esforzarse, a fin de que tanto los individuos como las 
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instituciones, inspirándose constantemente en ella, promuevan, mediante la enseñanza y la 
educación, el respeto a estos derechos y libertades”. Asamblea General de las Naciones Unidas. 
(1948). De ahí que Los Estándares Básicos de Competencias Ciudadanas  se dieron fundamentados 
en el marco de este acuerdo, por ello el documento establece que  “ofrecer formación en 
competencias ciudadanas significa formar desde y para los Derechos Humanos”. M.E.N (2006, p. 
151). 
Posteriormente se propone  el Programa de Competencias Ciudadanas (PCC)  que “busca 
fomentar en el establecimiento educativo innovaciones curriculares y pedagógicas basadas en 
prácticas democráticas para el aprendizaje de los principios y valores de la participación 
ciudadana”.   M.E.N. (2011, p. 14). Lo anterior dirigido a las instituciones educativas a fin de  
“formar “mejores seres humanos, ciudadanos con valores democráticos, respetuosos de lo público, 
que ejerzan  los derechos humanos, cumplan sus responsabilidades sociales y convivan en paz”.  
M.E.N. (2011, p. 14). Teniendo como referente el contexto y las necesidades que a nivel social se 
evidencian en el país y como parte de la política sectorial 2010-2014 se plantearon los 
Lineamientos Pedagógicos para la Ciudadanía y la Convivencia, en los cuales se propuso “una 
guía metodológica que orienta el proceso pedagógico, desde la planeación intencionada, pasando 
por los aprendizajes, el diseño didáctico de las actividades hasta llegar a la evaluación” Secretaría 
de Educación Distrital (2013, p. 24). Dicha propuesta contempla las Capacidades Ciudadanas 
como los elementos fundamentales en el desarrollo de la Convivencia y la Ciudadanía a través de  
una  
     Herramienta didáctica denominada Ruta de Aprendizajes Ciudadanos. La ruta presenta un 
conjunto de 6 mallas curriculares -de acuerdo a los ciclos educativos-, que recogen las 
capacidades esenciales para la ciudadanía y la convivencia -identidad, dignidad y derechos, 
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deberes y respeto por los derechos de las demás personas, sensibilidad y manejo emocional, 
sentido de la vida, el cuerpo y la naturaleza, participación y convivencia- en las tres dimensiones 
de la ciudadanía -individual, societal y sistémico. Secretaría de Educación Distrital (2013, p. 
24). 
Lo anterior deja entrever que dentro del marco normativo o legal se da soporte a cada una de 
las acciones propuestas en la presente investigación, la cual se ha contextualizado y 
conceptualizado con el fin de incidir en el ámbito escolar, de tal manera que se garantice la 
confiabilidad de la práctica pedagógica dada a partir de los referentes expuestos. 
 Capítulo III 
Metodología 
Enfoque 
 La   investigación se propone desde un enfoque cualitativo, teniendo en cuenta que el desarrollo 
de esta se llevará cabo en el contexto escolar, interviniendo directamente a partir de la práctica 
pedagógica.    De esta manera como lo establece Batthyány & Cabrera (2011, p. 78) “Los 
investigadores cualitativos tienden a recoger datos de campo en el lugar donde los participantes 
experimentan el fenómeno o problema de estudio”, de esta manera es pertinente para desarrollar 
la investigación contar como lo dice  Batthyány & Cabrera (2011, p. 78)  con  “información 
cercana, recogida al hablar directamente con las personas u observar sus comportamientos y acción 
en contexto, en una interacción cara a cara a lo largo del tiempo, permitiendo así obtener 
información precisa”. Por otra parte Hernández et al (2010, p. 364)  consideran que el enfoque 
cualitativo se selecciona cuando “busca comprender la perspectiva de los participantes (individuos 
o grupos pequeños de personas) acerca de los fenómenos que los rodean, profundizar en sus 
experiencias, perspectivas, opiniones y significados, es decir, la forma en que los participantes 
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perciben subjetivamente su realidad”. Cabe anotar que posibilitar espacios de interacción 
permanente dentro de los escenarios escolares fortalece no solamente la construcción colectiva a 
partir de las vivencias individuales y grupales sino que impulsa el diálogo de saberes desde la 
experiencia y la subjetividad acorde a contextos particulares; así se evidenciará una verdadera 
contextualización como un elemento necesario en la intensión de impactar comunidades. 
Por otra parte Avendaño & Medina (2017) citado por Paramo (2017, p. 49) con respecto al 
proceso investigativo consideran que  
     El investigador en ciencias sociales no siempre investiga el comportamiento de los individuos; 
también puede hacer un acercamiento con fines comprensivos/explicativos a los productos de 
dicho comportamiento, es decir, a los artefactos, rastros, registros o resultados de la actividad 
de los individuos y grupos humanos 
Lo anterior permite visualizar otra postura diferente en la cual se percibe que no solamente se 
puede intervenir desde lo observable a partir del comportamiento, sino que es posible también 
tener como objeto de estudio el resultado de ese comportamiento, para el caso de la presente 
propuesta de investigación la construcción de un ambiente de aprendizaje que aporte a la 
construcción de una ciudadanía ambiental. 
Pitman y Maxwell (1992, p. 753). Citado por  Monje  (2011, p. 34) establecen 4 fases con sus 
respectivas etapas a decir: “1. Preparatoria: reflexión y diseño. 2.  Trabajo de campo: acceso al 
campo y recogida de datos. 3.  Analítica: reducción de datos, disposición y transformación de 
datos, obtención de resultados y verificación de conclusiones. 4. Informativa: elaboración del 
informe” si bien es cierto que estas etapas se proponen de una forma lineal no necesariamente se 
desarrollan fragmentadamente ya que cada una de ellas se puede convertir en producto y a la vez 
en insumo para la fase siguiente. Cabe anotar que esta propuesta posibilita una intencionalidad del 
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investigador  con respecto a su formación, disciplina, experiencias a fin de ir visualizando un 
referente conceptual a tener en cuenta aclarando las razones por las cuales se desea incidir. 
Durante la fase preparatoria se trabajan dos etapas a decir: reflexión y diseño, la primera permite 
identificar la problemática y de acuerdo con el interés y línea de investigación se delimita el 
problema, posteriormente se decide el diseño. Estas dos etapas se van dando casi simultáneamente 
y se planifica la ruta a seguir, estableciendo las actividades o dinámicas subsecuentes, todo a partir 
de tener claro el objeto de estudio de la propuesta de investigación. Es importante dentro de esta 
etapa tener en cuenta “los recursos y  conocer las posibilidades y limitaciones de cada estrategia 
metodológica a seguir” Monje  (2011, p. 41). Por último se definen las técnicas e instrumentos 
para la recogida de datos. 
Al pasar a la fase trabajo de campo se inicia con la etapa de acceso al campo momento  
importante para generar el contacto y el proceso de comunicación adecuado con los participantes, 
además obtener los consentimientos informados por parte de los representantes legales de los 
participantes; para este caso menores de edad. Apoyándose en el insumo de la etapa anterior se 
pasa a realizar la ejecución correspondiente a lo propuesto y de igual manera comienza la recogida 
de datos para ser tenidos en cuenta en la siguiente etapa, en la cual se hace una revisión y selección 
de los datos que realmente interesan a la investigación. Se utiliza un método u ordenador de tal 
manera que estos se organicen por tanto es  importante “seleccionar la información de acuerdo con 
las necesidades teóricas del estudio”, Monje  (2011, p. 37) reconociendo información emergente 
que es de suma importancia al momento del análisis. 
Seguidamente inicia la fase analítica en la cual se tienen en cuenta cuatro etapas: reducción de 
datos, disposición y transformación de datos, obtención de resultados y verificación de 
conclusiones. Esta es una fase dispendiosa, cuidadosa y que requiere de una gran rigurosidad para 
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establecer las conclusiones, sin perder de vista esa primera fase en la cual se han establecido los 
objetivos que de alguna manera orientan el análisis.  
Finalmente se llega a la fase informativa en la cual se determinan y dan a conocer los resultados 
a través de la redacción del informe y las conclusiones pertinentes acordes a los hallazgos 
encontrados durante el proceso.  
Alcance 
A través de la presente propuesta  de tipo investigación acción se pretende incidir en el contexto 
a fin de mejorar la práctica pedagógica, fomentando la participación activa de todos los estudiantes 
del grupo objetivo, en función  de adquirir y apropiar  las capacidades ciudadanas que posibiliten 
la construcción de una ciudadanía ambiental basada en el respeto por sí mismo, por el otro, por lo 
otro y por todas las formas de vida. Lo anterior a partir  de un ambiente de aprendizaje que 
promueva la creación de un escenario acorde a las características y necesidades del contexto, en el 
cual se evidencien los pactos, acuerdos y compromisos en relación con las diferentes formas de 
interacción, posibilitando el  reconocimiento de los derechos y deberes ciudadanos. 
Diseño de la investigación 
 Se empleará la propuesta de la Investigación-acción cuya finalidad es “resolver problemas 
cotidianos e inmediatos y mejorar prácticas concretas,  su propósito fundamental se centra en 
aportar  información que guíe la toma de decisiones para programas, procesos y reformas 
estructurales”  Según Álvarez-Gayou, (2003); Merriam, (2009) citado por Hernández et al., (2010, 
p. 509).  De igual manera según  Sandín (2003, p. 161) citado por  Hernández et al., (2010, p. 509) 
señalan que la investigación-acción pretende esencialmente “propiciar el cambio social, 
transformar la realidad y que las personas tomen conciencia de su papel en ese proceso de 
transformación”.  Generar escenarios pedagógicos, estrategias y ambientes de aprendizaje que en 
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el ámbito de la educación ambiental permitan la formación de ciudadanos ambientalmente 
responsables consigo mismos, con los otros y con el entorno en general,  propiciando así los 
espacios formativos en torno a las interrelaciones hombre-naturaleza.  
Desde otro aspecto la investigación-acción aplicada en los escenarios pedagógicos se puede 
relacionar con “los  problemas prácticos cotidianos experimentados por los profesores, en vez de 
con los “problemas teóricos” definidos por los investigadores puros en el entorno de una disciplina 
del saber” Elliot. (2000, p. 5). Al respecto es interesante desarrollar desde la escuela propuestas de 
investigación, que por una parte permitan al docente acompañar procesos instalados en el escenario  
de la escuela y por otro liderar acciones  desde el rol de maestro. 
Desde esta misma perspectiva es importante reconocer el papel activo que cumple el docente 
como actor social, dentro de su rol transformador de las prácticas pedagógicas en función de 
promover acciones, pero a la vez “los docentes deben investigar su práctica profesional mediante 
la investigación – acción, teniendo como foco la práctica profesional del profesorado, con la 
finalidad de mejorar la calidad de la educación y a través de ésta transformar la sociedad”. Latorre 
(2003, p. 7).  
Otro aspecto importante es que la investigación desde la perspectiva docente “debe realizarse 
en los centros educativos y para los centros educativos, teniendo sentido en el entorno de las 
situaciones problemáticas de las aulas. De esta forma la investigación – acción se constituye  en 
una excelente herramienta para mejorar la calidad institucional” Latorre (2003, p. 8). Solo así se 
generará una nueva concepción acerca de la relevancia que tiene la relación docente – estudiante 
– contexto. 
Lo anterior empleando una metodología de  investigación-acción que permite transmitir, crear 
y reproducir acciones conducentes a la construcción de una ciudadanía ambiental desde el 
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desarrollo de las capacidades ciudadanas que posibilita un mejor vivir, teniendo como referente 
que esta metodología considera que los participantes de una investigación “describirán  y 
explicarán “lo que sucede” con el mismo lenguaje utilizado por ellos; o sea, con el lenguaje del 
sentido común que la gente usa para describir y explicar las acciones humanas y las situaciones 
sociales en la vida diaria”. Elliot. (2000, p. 5). 
Por lo anterior y teniendo como referente  la pregunta de la propuesta de investigación  ¿Cómo 
desarrollar un ambiente de aprendizaje desde las capacidades ciudadanas que aporte a la 
construcción de una ciudadanía ambiental? Es pertinente desarrollar desde este enfoque dicho  
planteamiento. 
Población 
La población que participa como grupo objetivo de la propuesta de investigación son los 
estudiantes del grado 802, de la Institución Educativa Ofelia Uribe de Acosta, Jornada Mañana 
conformado por  40 estudiantes; 15 hombres y 25 mujeres, con edades que oscilan entre los 13 y 
15 años. Todos los  estudiantes pertenecen a esta localidad, estratificada en niveles 1 y 2 y por ello 
comparten características socioculturales similares propias del contexto. Sus familias se sostienen 
económicamente como resultado de sus actividades laborales en construcción, oficios varios, 
vigilancia o transporte  de igual manera se presenta un gran porcentaje de desempleo por lo que se 
ha incrementado el comercio informal. Hay un gran porcentaje de  familias uniparentales con alto 
grado de madres o padres cabeza de hogar o familias mixtas, cuyos padres  tienen un nivel de 
escolaridad bajo en promedio es decir varios terminaron primaria, un menor promedio bachillerato 
y muy pocos han accedido a educación superior.  Todas las familias firmaron  el consentimiento 
informado para que sus hijos participasen del presente proceso de investigación. 
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Por su etapa de desarrollo los estudiantes presentan actitudes propias de la adolescencia que 
están orientadas hacia el fortalecimiento de lazos de amistad e identidad, es por ello que este grupo 
evidencia una cohesión y trabajo en equipo que se ha venido fortaleciendo desde los grados 
inferiores.  Por otra parte  a pesar de asumir la autoridad como un referente de respeto tienden a  
valorar   las normas como algo  impuesto o sin fundamento y a dar escasa importancia al cuidado 
de lo público incluido el ambiente. 
Categorías de análisis. 
A partir de la pregunta y objetivos de la investigación los cuales pretenden construir ciudadanía 
ambiental a partir del desarrollo de las capacidades ciudadanas por medio de un ambiente de 
aprendizaje y en función del análisis operacional,  se han establecido como categorías de análisis 
las siguientes: Capacidades Ciudadanas, Convivencia, Ambiente de  Aprendizaje, Ciudadanía 
ambiental. Acompañadas de sus respectivas subcategorías. 
Categorías de Análisis 
Categorías Definición Subcategorías Definición 
Capacidades 
Ciudadanas 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Las habilidades, 
destrezas, actitudes, 
aptitudes y rasgos 
entrenados y 
desarrollados, como 
resultado de la 
interacción  con el 
entorno social, que 
posibilitan la toma de 
decisiones libre y 
responsable en lo que 
realmente es capaz de 
hacer y ser una 
persona, en función de 
la transformación  de 
realidades a través de 
procesos de análisis de 
la propia conducta, del 
reconocimiento de la 
Identidad  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La percepción del sujeto 
para sí y para el cambio 
personal y social que 
repercute en la 
autovaloración del 
individuo dentro de un 
contexto, lo cual le 
confiere la habilidad para  
tomar decisiones, para el 
reconocimiento del otro y 
el respeto hacia la 
diferencia, facilitando la 
construcción de la 
identidad colectiva. Se 
evidencia a través de  la 
recuperación de la 
memoria ambiental de los 
territorios, sus pueblos y 
actores, la sistematización 
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diferencia, de los 
derechos y deberes  y 
de las interacciones 
con el medio. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Dignidad y derechos  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Deberes y respeto 
por los derechos de 
los demás 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
de experiencias y la re-
creación del 
conocimiento desde el 
diálogo de saberes, el 
intercambio de saberes y 
el desarrollo de 
iniciativas ambientales. 
 
La defensa de todas las 
formas de vida que 
garanticen la protección, 
estudio, análisis e 
intervención de las 
dinámicas que los 
individuos y la sociedad 
han establecido como un 
modo de vida en función 
del  respeto y cuidado, 
desde la  equidad en el 
acceso a recursos 
naturales y ambientales, 
que implican, entre otros, 
agua, alimento, vivienda, 
educación, recreación, 
ambiente sano, que deben 
primar sobre cualquier 
otro bien particular o 
individual. 
 
La promoción  y lucha 
por la defensa de los 
derechos que los seres 
humanos tienen como 
ciudadano o ciudadana, a 
partir del respeto por la 
vida de todo ser sintiente, 
humano o no, del 
compromiso y la 
responsabilidad de todos 
y todas, potencializando 
procesos de reflexión, 
promoción y formación, 
traducidos en  acciones 
cotidianas, como el 
cuidado del agua, el 
bienestar animal 
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Sensibilidad y 
manejo emocional 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Sentido de la vida, el 
cuerpo y la 
naturaleza 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
(tenencia responsable de 
animales), el uso racional 
de la energía y en general 
de los recursos naturales. 
 
Capacidad para de 
reflexionar  frente a lo las 
acciones negativas  que la 
sociedad comete, en 
nombre del progreso o de 
la defensa de recursos y 
fronteras, la promoción 
de  una sociedad justa, 
equitativa, responsable, 
que aprende a vivir en 
armonía consigo misma, 
con otros  y con la 
naturaleza. Una sociedad 
más humana, respetuosa 
y responsable con el 
ambiente, con  la 
capacidad de percibir e 
interpretar su entorno, 
reconociendo al otro a 
partir de vivencias 
personales y atendiendo 
de forma controlada a sus 
emociones. 
 
Reconocer el cuerpo 
como primer territorio 
ambiental, ejerciendo  
autonomía, 
autorregulación y toma de 
decisiones  desde la 
reflexión y para la acción, 
identificando los 
elementos básicos en la 
educación ambiental, 
relacionándose  
adecuadamente en 
armonía y equilibrio con 
el otro de la misma 
especie y los otros seres 
vivos, alcanzando 
comprensión de las 
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Ciudadanía 
Ambiental 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Los derechos y 
responsabilidades de 
cada actor social frente 
al medio ambiente, 
reconociendo las 
obligaciones éticas que 
nos vinculan tanto con 
la sociedad como con 
los recursos naturales 
del planeta de acuerdo 
con nuestro rol social. 
Significa adquirir un 
mejor conocimiento 
del medio ambiente y 
utilizar esa 
 
 
 
Participación 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
dinámicas y relaciones 
desde la cotidianidad.  
 
Ser sujetos activos, que 
hacen parte de un proceso 
en función del 
reconocimiento y defensa 
del ambiente. Haciendo 
parte de dinámicas 
territoriales que a diario 
se vivencian en la ciudad 
a nivel individual, 
familiar, barrial, 
institucional o 
comunitario, tomando 
parte frente a las 
situaciones que se 
presentan, sentando 
posturas críticas y 
modificando el actuar 
frente al cuidado y 
protección del ambiente y 
formulando  propuestas 
tendientes a 
solucionarlas. Alcaldía 
Mayor de Bogotá. 
Secretaría de Educación 
Distrital (2014, p. 31). 
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Ambiente de 
Aprendizaje 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
información y 
conocimiento del 
medio ambiente como 
herramienta para una 
acción ambiental 
ciudadana responsable, 
tanto individual como 
colectiva. PNUMA 
(2006). 
 
Los escenarios o 
espacios donde se 
posibilita la 
construcción colectiva 
de procesos de 
enseñanza – 
aprendizaje generando 
oportunidades para 
que los individuos se 
empoderen de saberes, 
experiencias y 
herramientas que les 
permiten ser más 
asertivos en las 
acciones que 
desarrollan durante la 
vida 
Secretaría de 
Educación Distrital 
(2012).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Contextualización 
del aprendizaje y 
motivación. 
(Momento 1) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Pretende cautivar a los 
estudiantes respondiendo 
a las preguntas: ¿Por qué 
se debe aprender lo que 
se propone enseñar? y 
¿Para qué le sirve al 
estudiante aprender lo 
que propone el ambiente? 
Es el punto de partida que 
permitirá tener a los 
actores, en este caso a los 
estudiantes, dispuestos a 
participar, encontrando 
relación con su contexto, 
con sus necesidades para 
reconocer situaciones o 
elementos que le son 
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Concepciones 
previas: vivencias y 
acercamientos que 
se han tenido con la 
propuesta 
(Momento 2) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Propósitos de 
formación 
(Momento 3) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Planteamiento de los 
criterios de 
evaluación 
familiares y con los 
cuales puede resolver 
alguna dificultad. 
 
Indagar por los 
conocimientos previos y 
las experiencias vividas 
de los estudiantes en 
relación con lo que 
propone el ambiente. Se 
precisa sobre el tipo de 
los conocimientos, 
habilidades y actitudes 
que posee el estudiante. 
Permite establecer el 
diálogo y la 
comunicación entre todos 
los participantes y vincula 
el aprendizaje que se 
propone con las 
realidades cercanas de 
estos. 
 
Da sentido al proceso de 
enseñanza-aprendizaje 
que se desarrollará en el 
ambiente y guarda total 
coherencia con la 
intencionalidad 
pedagógica que tiene el 
docente, es decir hace 
referencia a los 
aprendizajes esenciales 
que se pretenden. 
Responde a las preguntas 
¿Cuál es la 
intencionalidad 
pedagógica del ambiente 
propuesto? ¿Qué se 
quiere enseñar y para qué 
le va a servir al estudiante 
en su cotidianidad?. 
 
Se establecen criterios 
claros y en consenso 
sobre las dinámicas 
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(Momento 4) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Desarrollo y 
potenciación de los 
aprendizajes: 
establecer los 
conocimientos, 
habilidades, 
capacidades y 
actitudes que se 
potenciarán en los 
estudiantes 
(Momento 5) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
pedagógicas que 
orientarán los procesos de 
evaluación para que sea 
integral, dialógica y 
formativa; responde a la 
pregunta ¿Con qué 
criterios se evaluará el 
ambiente de aprendizaje? 
Estos criterios fijan reglas 
claras que se establecen 
con todos los actores del 
ambiente y que 
permitirán monitorear su 
desarrollo e interacción.  
 
Potenciar el aprendizaje 
significa poner en juego 
todos los recursos del 
ambiente al servicio de 
los propósitos de 
formación para alcanzar 
las metas propuestas, se 
indaga por: ¿Qué 
conocimientos, 
habilidades, capacidades 
y actitudes se potencian 
en el estudiante? y ¿Qué 
condiciones se crean en el 
ambiente para el 
desarrollo de los 
aprendizajes? En este 
momento son de vital 
importancia todas las 
estrategias didácticas, los 
procedimientos, las 
técnicas, los recursos, la 
creatividad, los procesos 
de interacción y en 
general todos los 
elementos que puedan 
enriquecer 
pedagógicamente el 
ambiente para crear las 
condiciones más 
propicias para que se dé 
el aprendizaje. 
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Consolidación y 
avance del proceso: 
retroalimentación  
(Momento 6) 
 
 
 
 
 
 
Evaluación y 
proyección del 
aprendizaje: 
evidencias del 
progreso. 
(Momento 7) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Se busca establecer 
conclusiones  válidas y 
retroalimentar el proceso; 
elementos claves, puesto 
que allí se aclaran las 
inquietudes que ha 
suscitado el ambiente y se 
consolidan los 
aprendizajes.  
 
Se concibe como una 
herramienta para mejorar, 
ajustar y redireccionar al 
buscar las evidencias que 
muestran el progreso de 
los estudiantes respecto a 
los aprendizajes 
propuestos y las acciones 
complementarias  para 
que el estudiante aplique 
sus nuevos aprendizajes 
en su cotidianidad.  
Consiste en contrastar, si 
el propósito de formación 
se logró.  
Secretaría de Educación 
Distrital (2012, p. 46- 
51). 
 
Capítulo IV 
Resultados 
El ambiente de aprendizaje posibilitó la ruta a seguir a través de cada uno de los momentos que 
lo componen. En primera instancia desde el momento uno se logró cautivar y obtener aceptación 
por participar y esto se hizo evidente a través de las preguntas generadoras que surgieron de los  
grupos, mostrando así el nivel de conceptualización que tienen los estudiantes respecto de la 
ciudadanía ambiental. (Ver anexo 2). 
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Luego de un análisis y la explicación clara  acerca de  la pretensión y los propósitos de la 
investigación se procedió a elegir las preguntas  pertinentes que orienten el alcance propuesto para 
dar inicio al ambiente de aprendizaje y a la investigación como tal. (Ver anexo 3). 
A partir de estas  preguntas se construyó la pregunta orientadora que muestra la 
problematización que se hace del ambiente de aprendizaje a nivel grupal y que se convierte en  el 
referente  para el siguiente momento de este, configurándose de la siguiente manera ¿Cómo es 
posible desarrollar capacidades ciudadanas  que permitan aportar a la convivencia y al cuidado de 
sí mismo y de los demás, para desarrollar la ciudadanía ambiental? 
Esta pregunta puso de manifiesto la necesidad de  reconocer y apropiar  las capacidades 
ciudadanas como elementos fundamentales en la construcción de la ciudadanía ambiental. Para 
ello se recurrió a la caja de herramientas del proyecto PIECC,  la  cual  plantea actividades en las 
que los estudiantes reconozcan las capacidades allí propuestas y las acciones a seguir en 
consecuencia de su cumplimiento. Dicho proceso permitió realizar un primer acercamiento al 
reconocimiento y apropiación de dichas capacidades. 
      El  segundo momento  del ambiente de aprendizaje consiguió  una aproximación a las 
vivencias y acercamientos que los estudiantes han tenido con la propuesta, evidenciándose que la 
mayoría de ellos  reportan haber pensado o sentido interés por desarrollar actitudes que promuevan 
el respeto por todas las formas de vida, sin embargo, reportaron no poseer las herramientas para 
hacerlo posible, pues consideran que una cosa es la intensión y otra la vivencia de dichos 
comportamientos. Lo anterior refleja la importancia de pasar de la palabra a la acción. 
 La etapa de apropiación de las capacidades ciudadanas posibilitó  la creación de narrativas a 
partir de decálogos, videos  e historietas que reflejan las actitudes que muestran el cumplimiento 
de estas y que se plasma en la tabla 1. 
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Tabla 1. Capacidades ciudadanas: actitudes, comportamientos y habilidades   a desarrollar 
 
Fuente: Elaboración propia 
Participación
• Poder expresarnos de manera correcta y que nos tengan en cuenta nuestras propuestas.
• Transformar nuestro contexto a partir del trabajo en equipo, distribuyendo las funciones entre los miembros del grupo.
• Establecer relaciones de respeto hacia las ideas, sentimientos y acciones de los demás, buscando soluciones a los problemas.
• Participar para tomar decisiones que beneficien a todos.
• Proponer normas y asumir algunas de ellas que ya estan en el manual de convivencia o las leyes.
• Establecer acuerdos y compromisos con respecto al trato que debemos tener con los demás y con la naturaleza.
• Incluir a todas  las personas en las actividades que se realicen teniendo en cuenta sus fortalezas y debilidades.
• Permitir que se superen las dificultades reconociendo la responsabilidad de lo que se hace y dice.
• Pedir y aceptar ayuda y ser solidarios con diferentes personas que lo necesiten.
• procurar trabajar de manera colaborativa para que todos se beneficien.
Identidad
• Reconocer  las propias características y tratar de fortalecer las cosas positivas y dejar las negativas que cada uno tiene.
• Fortalecer las relaciones de grupo con el fin de consolidar propuestas adecuadas.
• Conocer las fortalezas y debilidades y procurar aceptarlas pero siempre buscando mejorar.
• Poder expresar los sentimientos de manera adecuada sin hacer daño a otros ni a sí mismo.
• Reconocer el contexto que les rodea y comprender características culturales.
• Manifestar actitudes de cuidado personl y grupal.
• Establecer proyectos de vida basados en gustos, necesidades, deseos y capacidades teniendo en cuenta el contexto.
• Reconocer la importancia de la formación familiar e institucional en el desarrollo personal.
• Tratar de ser coherentes entre lo que se piensa, se dice y se hace.
• Valorar las normas como parte de la formación personal
Sensibilidad y 
manejo emocional
• Identificar las propias emociones y sentimientos y controlarlas. 
• Reconocer las emociones y sentimientos en los demás y respetarlos.
• Expresar emociones y  sentimientos de forma adecuada.
• Comprender las consecuencias de los actos y ser responsables frente a ellas.
• Solucionar problemas de forma adecuada y autoregulada.
• Promover comportamientos de colaboración.
• Asumir responsabilidad frente a las acciones individuales y grupales.
• Construir normas de convivencia que permitan mejorar el comportamiento.
• Reconocer referentes de autoridad y ser respetuosos.
• Expresar de forma adecuada los desacuerdos.
Dignidad y 
Derechos
• Reconocer los derechos como aspectos que protegen a las personas.
• Promover el cuidado de sí mismo y de los demás.
• Proponer acciones de convivencia que beneficien el grupo en general.
• Incluir en diferentes actividades a todas las personas sin discriminación alguna.
• Respetar a las personas que piensan, sienten y actúan diferente.
• Reconocer el propio cuerpo como primer territoro de respeto.
• Identificar acciones de trasgresión de derechos.
• Promover espacios de cordialidad y buen vivir.
• Acordar y cumplir acciones de buen trato.
• Exigir el buen trato por parte de los adultos (padres, docentes).
Deberes y respeto 
por los derechos de 
los demás 
• Comprender la importancia de las normas para mejorar la convivencia. 
• Demostrar autorregulación del comportamiento en diferentes contextos. 
• Establecer compromisos de responsabilidad y respeto hacia sí mismo y los demás. 
• Definir limites de respeto grupal. 
• Promover relaciones interpersonales apropiadas, de afecto y respeto.
• Organizar equipos de trabajo colaborativo. 
• Hacer uso de la solucion de conflictos que promuevan la comunicacion , la escucha y el buen trato.
• Fortalecer el pensamiento crítico al analizar situaciones cotidianas. 
• Aportar en la construcción de  normas de convivencia.
• Establecer acuerdos y compromisos de convivencia.
Sentido de la vida, 
el cuerpo y la 
naturaleza
• Fomentar el autocuidado y el cuidado de todas las formas de vida.
• Poner el práctica hábitos de aseo e higiene, en el cuidado personal.
• Reconocer habilidades, talentos, destrezas individuales y grupales.
• Utilizar el cuerpo como medio de expresion y comunicacion.
• Promover el cuidado de lo publico y del entorno en general.
• Asumir actitudes de responsabilidad social.
• Aportar en la construccion de normas que beneficien lo ambiental.
• Identificar la biodiversidad en el contexto natural.
• Tomar decisiones libres y responsables.
• Fomentar comportamientos en favor del cuidado ambiental.
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El  tercer momento del ambiente de aprendizaje dedicado a establecer los propósitos de 
formación  para dar sentido al proceso de enseñanza-aprendizaje acerca de la ciudadanía ambiental, 
permitió establecer  criterios de manera colectiva, los cuales se centran en tres aspectos 
fundamentales: la convivencia, la participación y la apropiación de las capacidades ciudadanas 
como una necesidad para incidir de manera activa en los aspectos relacionados con la ciudadanía 
ambiental. 
Uno de los propósitos al desarrollar las capacidades ciudadanas es el de promover las relaciones 
interpersonales desde la responsabilidad y el respeto por las demás personas, por tanto se generó 
la necesidad de  educar para la convivencia, como un referente primordial en la construcción de 
ciudadanía. En   este sentido la propuesta que se implementó  estuvo  direccionada al fomento de 
acuerdos, pactos y compromisos de convivencia en torno al cuidado de sí mismo, del otro y del 
entorno en general, a partir del reconocimiento de la sana convivencia como el elemento principal 
que favorece la cohesión grupal. 
      En busca de propiciar esa convivencia se llevó a cabo la secuencia didáctica denominada 
“Construyamos ciudadanía ambiental a partir del establecimiento de acuerdos y pactos de 
convivencia”. (Ver anexo 4). 
La secuencia se desarrolló a partir de los cuestionamientos y respuestas dadas por cada grupo, 
descritas en  la tabla 2. 
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Tabla 2. Caracterización por grupos acerca de cuestionamientos referentes a la convivencia. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
¿Qué entienden por 
convivencia? 
 
• G 1: Es la forma de vivir y relacionarse a través de la comunicación. 
• G 2: Es aportar a la armonía de una comunidad. 
• G 3: Es aprender a vivir con los demás y aprender a escucharlos para resolver     dificultades. 
• G 4: Son directrices que guían el comportamiento. 
• G 5: Es la forma de comportarse en grupo y de interactuar. 
• G 6: Es el respeto que se tiene por los demás para que todo marche bien. 
 
 
 
 
 
 
¿Por qué es 
importante la 
convivencia? 
 
 
 
¿Quién o quiénes 
proponen la 
convivencia? 
 
¿Qué importancia 
tiene cumplir las 
normas para la 
convivencia? 
 
¿Qué debemos saber 
y manejar para que 
se dé una buena 
convivencia? 
¿Qué ventaja ofrece 
la construcción de 
acuerdos de 
convivencia? da 
ejemplos 
 
¿En qué nos aporta 
la convivencia? 
 
 G 1: Porque  permite que las personas puedan demostrar lo que son y entiendan a los demás.  
 G 2: Porque las personas de un grupo deben vivir tranquilamente para evitar tanta violencia. 
 G 3: Porque a través de la convivencia se resuelven los conflictos y se aporta a la paz. 
 G 4: Porque si se aprende a convivir de forma adecuada los comportamientos van a mejorar. 
 G 5: Porque las personas necesariamente deben interactuar y esto permite que se socialice en  
        armonía. 
 G 6: Porque al convivir necesariamente se debe respetar y se pueden hacer acuerdos. 
 
 G 1: Toda la humanidad. 
 G 2: Todas las personas 
 G 3: Las personas que conforman un grupo. 
 G 4: Casi siempre los lideres  o quienes tienen poder. 
 G 5: Todas las personas. 
 G 6: Nosotros. 
 
 G 1: Para mejorar la humanidad, debemos ser mejores personas. 
 G 2: Para evitar la violencia y para la paz. 
 G 3: Aporta en la paz, en ser mejores personas y ser más felices. 
 G 4: En cambiar el mundo, las personas nos debemos tratar mejor. 
 G 5: Para mejorar la armonía, la paz, el amor entre los seres humanos. 
 G 6: Nos permite llegar a acuerdos, a participar en busca de mejorar y ser respetuosos entre 
             todos. 
 
 
 G 1: Nos ayuda a comportarnos mejor en todo lugar. 
 G 2: No se debería comportar uno bien por una norma sino porque sabe que es lo mejor. 
 G 3: Porque las normas prohíben lo malo y eso ayuda a interactuar mejor. 
 G 4: Porque si no estuvieran las normas todos harían lo que quieren y se pueden equivocar en sus acciones. 
 G 5: Cuando se imponen no es tan bueno pero cuando se construyen es mejor. 
 G 6: Ayudan a la organización social y a mejorar y aportar en el amor y la paz. 
 
 
  G 1: Se debe saber acerca de las leyes, las normas  y qué cosas se pueden hacer y cuáles no. 
 G 2: Es importante saber del contexto, de la forma de ser de cada persona para ser tolerantes 
        y respetuosos. 
 G 3: Se debe conocer el manual de convivencia para saber que es permitido y que no. 
 G 4: Se debe conocer al grupo de personas que esta interactuando y se debe manejar la 
         responsabilidad y el respeto 
 G 5: Reconocer que todas las personas somos  importantes y se debe respetar de igual manera  
 G 6: Se debe comunicar adecuadamente para saber cuáles son los límites que se deben 
        manejar entre las personas que  conforman un grupo o equipo 
 
 G 1: Es lo mejor porque las personas colocan sus propias normas y así las respetan. Ej. Un equipo. 
 G 2: Le permite a las personas participar y opinar sobre lo que les parece mejor. Ej. Para hacer el manual 
de convivencia que a uno le pregunten que desea o no desea hacer. 
 G 3: La ventaja es que las personas como han manifestado lo que les parece que está bien, lo cumplen 
porque ellas lo propusieron. Ej. El consejo estudiantil. 
 G 4: Las personas que lo hacen saben que es eso lo que deben cumplir y así es mejor interactuar. Ej. 
Participación en las actividades del Gobierno Escolar. 
 G 5: Lo mejor es poder expresar lo que se  piensa y así hay un compromiso que desarrolla valores como la 
responsabilidad y respeto. Ej. Algunas familias. 
 G 6: La ventaja que se puede participar, hay comunicación, y sí se escucha bien se puede llegar a acuerdos 
mutuos para pasar a comprometerse a cumplirlos. Así se demuestra el respeto por uno mismo y por los 
demás. Ej.  Comunidades LGTBI, indígenas etc. 
 
 
 
71 
 
 
 
Lo anterior muestra la relevancia de cuestionar sobre la importancia de la convivencia para la 
construcción de ciudadanía. Un aspecto que se resalta es que los estudiantes comprenden  una 
definición de la convivencia   en función de la interacción, del comportamiento individual que 
impacta sobre lo grupal, de las formas de comunicarse y de escuchar como un medio para 
interactuar, reflejando la importancia de mantener la armonía en función del buen vivir.  
De igual manera otro aspecto a resaltar respecto de la convivencia radica en la posibilidad de 
reconocerse a sí mismo y reconocer al otro a través de las interacciones que requieren del respeto 
como valor fundamental y del cambio de comportamiento que posibilite dicho respeto. Así  la 
conciben como elemento para resolver conflictos, minimizar la violencia, aportar a la paz y al 
establecimiento de acuerdos, lo que permite determinar que la convivencia es reconocida como un 
referente indispensable para establecer pactos grupales que resignifican la importancia de  esta a 
nivel social. 
En su mayoría los estudiantes  reconocieron que la convivencia depende de todas las personas 
que hacen parte de diferentes grupos sociales, económicos, culturales  y de la población en general, 
aportando así a reducir acciones violentas desde el respeto y como mecanismo de participación 
que fortalece sentimientos y afectos. 
Desde otro aspecto se consideró que las normas hacen parte esencial de la convivencia, en tanto 
que estas posibilitan comportamientos que se valoran  como adecuados, aunque no deberían ser 
impuestas sino construidas por los miembros de un grupo o comunidad, de tal manera que las 
personas actúen por convicción de lo que se hace más no por la consecuencia sancionatoria, 
llegando a concebir la norma como necesaria para que se dé la organización social y de ahí se 
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consolide la base del respeto por sí mismo, por el otro y por lo otro, reconociendo  la importancia 
de reconocerlas para practicarlas. 
Lo anterior  permitió resaltar   la importancia de conocer y apropiar el manual de convivencia 
en función de poder identificar las prohibiciones y lo que es permitido, al igual que los límites que 
se establecen como un aspecto determinante al interrelacionarse,  además de las practicas 
contextuales y de la forma de ser de cada persona, del reconocimiento de sus características 
personales en función de respetar su individualidad y reconocerse desde la diferencia.  
Así mismo se reconoció la importancia de promover espacios de participación a través de los 
cuales se logre proponer acciones que incidan en la construcción de un manual de convivencia que 
abandone su condición sancionatoria y legitime la creación de espacios en los cuales se evidencie 
la voz de los educandos desde la diversidad. 
Finalmente,  se consideró que construir acuerdos, pactos o compromisos es un aspecto muy 
importante que promueve la sana convivencia, fue concebido por el colectivo de estudiantes  como 
una ventaja, ya que posibilita la participación como una estrategia que facilita el reconocimiento 
de acciones y  la apropiación de las normas, debido a que surgen de las propias dinámicas que se 
dan como resultado de la interacción entre los grupos. Al respecto se reconoce la reivindicación 
de las prácticas sociales que potencian el sentido de la convivencia, fortaleciendo el compromiso 
como un elemento que optimiza la razón de ser del manual de convivencia como un referente que 
orienta y guía comportamientos responsables consigo mismo, con los demás y con el entorno.  
Un aspecto que se  resaltó es el reconocimiento del Gobierno Escolar y en particular del Consejo 
Estudiantil como órganos colegiados que posibilitan la legitimación de los procesos de 
participación intra e interinstitucionales, reconociendo y resignificando el desarrollo de actividades 
propias de algunas   comunidades como son la LGTBI y  Afros, externas a la institución pero que 
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hacen parte de las mesas estamentales de la localidad, de esta manera se proponen acciones que 
permiten diseñar estrategias para el cuidado de lo público, a partir de la toma de decisiones 
relacionadas con la acción del ser humano en su contexto. 
Dando continuidad a la propuesta y como parte del cuarto momento se definieron los criterios 
de evaluación a partir de la organización y desarrollo de la asamblea de aula  cuyo objetivo fue el 
de propiciar espacios de reflexión,  participación democrática y de retroalimentación acerca de las 
decisiones y acuerdos  establecidos con anterioridad. La actividad requiere de establecer reglas y 
acuerdos referentes a la forma, tiempo, insumos y propuestas que surgen durante el transcurso de 
la estrategia y para ello se organizaron en un espacio previamente definido para ello. Una de las 
mayores dificultades se evidenció en el momento de proponer las reglas, en particular sobre quién 
concede la palabra, cómo se organizan para intervenir, quién toma nota para realizar acta de 
encuentro, entre otras. Este primer encuentro dejó entrever  desorden, falta de claridad sobre los 
aspectos a tratar, dificultad para respetar la opinión ajena y para escuchar, al igual que para dar a 
conocer los juicios de valoración sobre el comportamiento del grupo en general. Ante esta 
dificultad se hizo necesario intervenir para aclarar el objetivo de la asamblea, su preparación y 
disposición para participar de forma activa, al igual que proponer un nuevo encuentro. Un aspecto 
a resaltar fue el liderazgo evidente de algunos de los participantes quienes durante el transcurso 
del ambiente de aprendizaje  lograron obtener reconocimiento por parte del grupo en general. Ante 
el cuestionamiento de las percepciones que se suscitaron de este encuentro se obtuvo las siguientes 
respuestas: 
No nos gusta decir lo que pensamos porque los demás se ponen bravos. 
Es mejor que la profesora nos ayude a organizar. 
No es necesario escribir actas de lo que decimos. 
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Elijamos a un compañero hombre y una mujer para que dirijan. 
Escribamos lo que nos parece bien y lo que está mal y alguien lo lee. 
Esto muestra la gran dificultad para reconocer el espacio de asamblea de aula como el escenario 
que posibilita la puesta en común de acuerdos y el disenso de ideas o desacuerdos, sin embargo, 
al plasmar los compromisos y acuerdos giraron en torno a lo establecido en la tabla 3. 
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Tabla 3. Asamblea de aula: Compromisos, acuerdos y pactos de convivencia. 
 
 
Fuente: Elaboración propia. 
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Dar lo mejor de mi y perdonar al que me ofende.
Ser juicioso, participativo y evitar el mal trato.
Ser respetuosa con mis compañeros.
Respetar, tolerar, respetar los derechos.
Aportar ideas y opiniones respetando la diferencia.
Ser mejor cada día en cuanto al cuidado de lo que me rodea.
Mejorar mi escucha y el respeto por todos.
Participar para proponer cosas que nos ayuden a mejorar.
Tener una buena convivencia, respetar a los demás, manejar las emociones 
y la comunicación.
Mejorar en cuanto a mis defectos y debilidades.
Manejar un buen vocabulario y tener buena relación con los demás.
Ser una mejor persona con los demás, tener empatia, respetar los 
derechos.
Tener mejor trato y escucha con los demás.
Ser una buena ciudadana, respetando a mis compañeros.
Respetar a los demás y saber tolerarlos.
Actuar de acuerdo a lo que la situación demande, cumplir con mis 
responsabilidades académicas y sociales.
Ser la mejor y cambiar mi actitud.
Tener una buena escucha en clase y respetar a mis compañeros.
Cambiar mi pensamiento y forma de hacer las cosas con mayor escucha
Saber tomar bien mis decisiones, ser mejor y saber escuchar.
Mejorar como persona.
Tener una buena escucha activa, respetar a mis compañeros y demás.
Tener una mejor escucha y comunicación.
Manejar una buena convivencia y manejar un mejor vocabulario.
Tratar mejor a mis compañeros y personas que me rodean.
Participar más y tener más escucha para así poder avanzar más como 
persona.
Respetar los derechos de los demás.
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Los aspectos que  mayor relevancia tienen son: saber escuchar, respetar a los demás, respetar 
los derechos, participar y mejorar la comunicación, lo cual indica el interés por mejorar la 
convivencia y el respeto por el otro y lo otro. 
Ello propició el quinto momento que hace referencia al desarrollo y potenciación de los 
aprendizajes permitiendo establecer los conocimientos, habilidades, capacidades y actitudes 
adquiridas. Este aspecto sólo se consolidó a través de las diferentes acciones de cada uno de los 
estudiantes en su contexto, para lo cual se desarrolló un proyecto ciudadano solidario, el que 
consistió en organizar, ejecutar y retroalimentar una actividad dirigida a la comunidad la cual 
requirió de una acción, participación y reflexión por parte de los estudiantes dentro de un contexto 
específico escogido por ellos mismos. Algunas de las conclusiones se aprecian en  la tabla 4. 
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Tabla 4: Conclusión de la potenciación de los aprendizajes 
 
Fuente: Elaboración propia. 
El sexto momento que hace referencia a la consolidación y avance del proceso o 
retroalimentación se llevó a cabo una vez se dinamizaron  los proyectos ciudadanos a través de la 
socialización de las experiencias; este espacio posibilitó determinar las fortalezas y aspectos por 
mejorar en cuanto a las habilidades, conocimientos, actitudes y capacidades que cada estudiante 
PARTICIPACIÓN
Construir ideas para desarrollarlas con 
otras personas.
Permitir que entre todas las personas se 
aporte a la paz.
Es mucho mejor hacer las cosas en grupo.
Participar es proponer ideas y llevarlas a 
cabo.
Cuando todos participan aportando ideas y 
cosas materiales hay mejores resultados.
Se debe promover la participación de todas 
las personas sin importar su condición.
Se debe tener en cuenta más a los niños, 
ancianos y animales.
Se debe vinular a la familia para promover 
el respeto y la ayuda.
REFLEXIÓN
Se siente bien cuando se construye entre todos los ciudadanos
Las capacidades ciudadanas nos hacen reflexionar.
Sí todos tenemos derechos también tenemos deberes y es mejor 
hacer las cosas buenas que las malas.
La gente de la sociedad se siente feliz cuando se le ayuda.
Uno se siente alegre cuando recibe una sonrisa de 
agradecimiento.
Lo que aprendemos nos sirve para la vida.
Sí todas las personas respetaran mejoraría la sociedad.
Nos volvimos más sensibles hacia las personas y el ambiente.
ACCIÓN
Tomar la decisión de ayudar a muchas 
personas.
Preparar y realizar actividades.
Ofrecer una ayuda sin esperar nada a 
cambio.
Hacer una puesta en común.
Favorecer a las personas mas necesitadas.
Proteger a los animales.
Trabajar en equipo para obtener mejores 
resultados.
Demostrar lo que hemos aprendido. 
Llevar a la práctica la ciudadanía.
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de manera individual y grupal logró adquirir y poner en práctica. Los resultados de este proceso 
se socializaron en la semana institucional de la participación obteniendo muy buenos comentarios 
por parte de la comunidad educativa. Este espacio se desarrolló  como parte del séptimo momento 
que hace referencia a evaluación y proyección del aprendizaje: evidencias del progreso, siendo el 
escenario propicio para determinar los espacios en los cuales cada estudiante pondrá en práctica 
las capacidades  ciudadanas como muestra de la ciudadanía ambiental adquirida. 
Se llevaron a cabo tres asambleas de aula durante todo el proceso obteniendo resultados de gran 
impacto a nivel de los compromisos individuales y acuerdos grupales, pero poco prácticos en 
cuanto a la forma y organización de este espacio. Difícilmente se logró plasmar en un acta las 
propuestas y acuerdos colectivos.  
Discusión 
Los resultados  acerca del diseño, ejecución y conclusión del ambiente de aprendizaje para 
desarrollar la ciudadanía ambiental a partir de las capacidades ciudadanas, es una de las apuestas 
que permite fortalecer sin lugar a dudas ciudadanos capaces de incidir en la transformación de 
realidades, dando   cuenta así de los procesos en función de  reconocer, fortalecer y generar las 
capacidades orientadas a formar una ciudadanía crítica, activa, creativa y responsable. Si bien es 
cierto que la  apropiación de  la identidad, la dignidad y  los derechos, los deberes y el respeto por 
los derechos de los demás, la  sensibilidad y el manejo emocional, el  sentido de la vida, el cuerpo 
y la naturaleza y la participación, no garantiza un cambio de actitud permanente, sí ofrece una 
alternativa para  movilizar y empoderar desde la escuela seres humanos que desde la participación 
construyan una  mejor convivencia a partir de mantener relaciones armónicas consigo mismos, 
con los otros, con lo otro y con el entorno en general; es decir, con el ambiente.   
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Lo anterior muestra la importancia de la convivencia para la construcción de ciudadanía, de 
manera que los integrantes de un  grupo definan los aspectos relevantes dentro del constructo de 
convivencia como son: la concepción que tienen de ella, su importancia, quienes la proponen, sus 
aportes, el papel de las normas dentro de este proceso,  lo que se debe saber y manejar para que  se 
dé de manera positiva y las ventajas que tiene la construcción de acuerdos y compromisos 
individuales y grupales para la consecución de esta.  
Un aspecto que se resalta es que los estudiantes comprenden  una definición de la convivencia   
en función de la interacción, del comportamiento individual que impacta sobre lo grupal, de las 
formas de comunicarse y de escuchar como un medio para interactuar, reflejando la importancia 
de mantener la armonía en función del buen vivir.  
Otro aspecto a resaltar   radica en la posibilidad de reconocerse a sí mismo y reconocer al otro 
a través de las interacciones que requieren del respeto como valor fundamental y del cambio de 
comportamiento que posibilite dicho respeto. Así  la conciben como elemento para resolver 
conflictos, minimizar la violencia, aportar a la paz y al establecimiento de acuerdos, lo que permite 
determinar que la convivencia es reconocida como un referente indispensable para establecer 
pactos grupales que resignifican su importancia en la construcción de ciudadanía ambiental. 
En su mayoría los estudiantes  reconocen que ella depende de todas las personas que hacen 
parte de diferentes grupos sociales, económicos, culturales  y de la población en general, aportando 
así a reducir acciones violentas desde el respeto y como mecanismo de participación que fortalece 
sentimientos y afectos. 
Desde otro aspecto se considera que las normas hacen parte esencial de la convivencia, en tanto 
que estas posibilitan comportamientos que se valoran  como adecuados, aunque no deberían ser 
impuestas sino construidas por los miembros de un grupo o comunidad, de tal manera que las 
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personas actúen por convicción de lo que se hace más no por la consecuencia sancionatoria, 
llegando a concebir la norma como necesaria para que se dé la organización social y de ahí se 
consolide la base del respeto por sí mismo, por el otro y por lo otro, reconociendo  la importancia 
de reconocerlas para practicarlas. 
Lo anterior  permite resaltar   la importancia de conocer y apropiar el manual de convivencia 
en función de poder identificar las normas, al igual que los límites que se establecen como un 
aspecto determinante al interrelacionarse,  además de las practicas contextuales y de lo esperado 
por parte de cada persona, del reconocimiento de sus características personales en función de 
respetar su individualidad y reconocerse desde la diferencia.  
Así mismo, se reconoce la importancia de promover espacios de participación institucionales, 
a través de los cuales se logre proponer acciones que incidan en la construcción de un manual de 
convivencia que abandone su condición sancionatoria y legitime la creación de espacios en los 
cuales se evidencie la voz de los educandos desde la diversidad. 
Finalmente,  se considera que construir acuerdos, pactos o compromisos es un aspecto muy 
importante que promueve no solo la sana convivencia, sino que permite consolidar las capacidades 
ciudadanas, siendo  interpretado por el colectivo de estudiantes  como una ventaja, ya que posibilita 
la participación como una estrategia que facilita el reconocimiento de acciones y  la apropiación 
de estas, debido a que surgen de las propias dinámicas que se dan como resultado de la interacción 
entre los grupos. Al respecto se reconoce  la reivindicación de las prácticas sociales que potencian 
el sentido de la convivencia, fortaleciendo el compromiso como un elemento que optimiza la razón 
de ser del manual de convivencia como un referente que orienta y guía comportamientos 
responsables consigo mismo, con los demás y con el entorno.  
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Otro  aspecto que se  resalta es el reconocimiento del Gobierno Escolar y en particular del 
Consejo Estudiantil como órganos colegiados que posibilitan la legitimación de los procesos de 
participación intra e interinstitucionales, reconociendo y resignificando el desarrollo de actividades 
propias de algunas   comunidades como son la LGTBI y  Afros, externas a la institución pero que 
hacen parte de las mesas estamentales de la localidad, de esta manera se proponen acciones que 
permiten diseñar estrategias para el cuidado de lo público, a partir de la toma de decisiones 
relacionadas con la acción del ser humano en su contexto. 
Conclusiones 
     Lograr diseñar un ambiente de aprendizaje que posibilite el desarrollo de las capacidades 
ciudadanas  en función de  construir  ciudadanía ambiental, permite reconocer la importancia de 
este como una estrategia pedagógica que de manera sistemática propende por la  construcción de 
una propuesta con una intencionalidad pedagógica clara, al desarrollar las capacidades ciudadanas 
que giran en torno a la interacción constante  desde la responsabilidad y el respeto por lo otro.  
Incidir sobre la realidad de la escuela, en términos de las didácticas empleadas y por ende de 
los aprendizajes, a través de los cuales confluyen una serie de elementos importantes para llevar a 
cabo el acto pedagógico propiamente dicho, valida la estrategia del ambiente de aprendizaje para 
lograr proponer acciones que permitan diseñar estrategias para el cuidado de lo público, a partir 
de la toma de decisiones relacionadas con la acción del ser humano en su contexto, a partir de ideas 
consensuadas en las que el acto comunicativo es indispensable y necesario, fortaleciendo así el 
trabajo en equipo en procura del bien colectivo el cual tiene como elemento fundamental las 
relaciones con el otro, lo otro y el medio en general, teniendo como referente primordial la 
participación y la construcción colectiva. 
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Otro propósito  es el de formar ciudadanos ambientales en los que a partir del reconocimiento 
de los derechos y deberes se promueva  el cuidado de sí mismo, del otro y la preservación del 
ambiente, y esto se logra a través del establecimiento de  acuerdos y pactos de convivencia que a 
su vez conlleva a acciones responsables posibilitando una apertura hacia nuevas relaciones de 
interdependencia con el entorno, logrando así una nueva mirada hacia el medio natural. 
Un escenario diferente y novedoso que se puede utilizar como parte del proceso de evaluación 
lo ofrecen las asambleas de aula, en las que se posibilita la libertad para proponer acciones  en las 
que el intercambio de saberes y de intereses enriquece la construcción colectiva de propuestas, que 
desde el acuerdo se traducen en acciones en pro de la sana convivencia como elemento 
fundamental de la construcción de ciudadanía ambiental. 
Finalmente,  la riqueza de la construcción colectiva en cuanto a los pactos de convivencia 
permiten aportar como lo plantea Sauve (2004, p. 6) que  “desde un enfoque colaborativo y 
participativo se requiere que sean abordados conjuntamente, haciendo converger las miradas, las 
esperanzas y los talentos de cada uno”. Así se fortalece la ciudadanía ambiental desde un 
componente social en el cual se privilegia lo colectivo por encima de los intereses individuales, 
logrando descentrarse del sujeto para primar el bien común. 
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Anexos 
Anexo 1 
Cronograma proyecto de investigación 
 
ACTIVIDADES 
Agrupar según objetivos específicos 
CRONOGRAMA (Meses) X Año (Diligencie el / los año(s) 
 
Me
s 1 
 
Mes 
2 
 
Mes 
3 
 
Mes 
4 
 
Mes 
5 
 
Mes 
6 
 
Mes 
7 
 
Mes 
8 
OBJETIVO: Desarrollar las capacidades 
ciudadanas que promuevan la interacción 
interpersonal desde la responsabilidad y el 
respeto por lo otro.  
X X       
Actividad 1: 
Contextualización del aprendizaje y 
motivación (Momento 1 del ambiente de 
aprendizaje) 
A partir del video 
https://www.youtube.com/watch?v=HYX3d
BKfLGY . 
Realizar preguntas generadoras. 
 
X        
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Actividad 2: 
Reconocimiento y apropiación de las 
capacidades ciudadanas 
A partir de los videos  
https://www.youtube.com/watch?v=FCjE
rxHEiII  
Indagar y establecer cuáles son las 
competencias ciudadanas a partir de 
actividad con caja de herramientas PIEC. 
 X       
Actividad 3: 
Concepciones previas: vivencias y 
acercamientos que se han tenido con la 
propuesta (momento 2 del ambiente de 
aprendizaje) 
Crear historietas, decálogos, video, folleto 
o cualquier otro recurso didáctico que 
facilite la apropiación de las capacidades 
ciudadanas 
 X       
OBJETIVO: Promover  el cuidado de sí 
mismo, del otro y  la  preservación del 
ambiente, a través del establecimiento de 
acuerdos y pactos de convivencia 
  X X     
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Actividad 1: 
Construcción  y establecimiento de 
acuerdos y pactos de convivencia. 
(Secuencia didáctica) (ver anexo) 
  X      
Actividad 2: 
Asambleas de aula en las cuales se 
propiciará espacio de reflexión,  
participación democrática y de 
retroalimentación acerca de las decisiones y 
acuerdos  establecidos con anterioridad 
   X     
Actividad 3: 
Propósitos de formación (Momento 3 del 
ambiente de aprendizaje) Dar sentido al 
proceso de enseñanza-aprendizaje, 
establecimiento de criterios como una 
construcción colectiva. 
   X     
OBJETIVO: Proponer acciones que 
permitan diseñar estrategias para el cuidado 
de lo público, a partir de la toma de 
decisiones relacionadas con la acción del ser 
humano en su contexto. 
    X X   
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Actividad 1: 
Reconocimiento y apropiación del manual 
de convivencia en los apartados 
correspondientes a compromisos, derechos y 
deberes 
    X    
Actividad 2:  
Planteamiento de los criterios de 
evaluación (momento 4 del ambiente de 
aprendizaje) 
    X    
Actividad 3: 
Desarrollo y potenciación de los 
aprendizajes: establecer los conocimientos, 
habilidades, capacidades y actitudes que se 
potenciarán en los estudiantes (momento 5 
del ambiente de aprendizaje). 
     X X  
Actividad 4: 
Consolidación y avance del proceso: 
retroalimentación (momento 6 del ambiente 
de aprendizaje). 
Evaluación y proyección del aprendizaje: 
evidencias del progreso (momento 7 del 
ambiente de aprendizaje). 
       X 
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Anexo 2 
Preguntas orientadoras grupales 
Grupo 1: ¿Para qué nos va a servir aprender sobre la ciudadanía y cómo ponerlo en práctica? 
¿Por qué es tan importante lo ambiental para nuestro futuro? ¿Cómo nos podemos involucrar en 
actividades ambientales? 
Grupo 2: ¿Sí lo ambiental es importante por qué las personas no se interesan por cuidar la 
naturaleza? ¿Cómo podemos aportar para que no se siga dañando lo que el planeta tiene? ¿Qué es 
ciudadanía ambiental y cómo desarrollarla? 
Grupo 3: ¿Por qué las nuevas generaciones solo se preocupan de la tecnología? ¿Qué relación 
hay entre el ambiente y la ciudadanía? ¿Por qué se habla de respeto por sí mismo y por el otro 
cuando se habla de ambiente? 
Grupo 4: ¿Qué podemos hacer para contribuir a qué se detenga el daño ambiental? ¿Cómo 
podemos trabajar en equipo para ayudar al planeta? ¿Cuáles son los comportamientos que debemos 
aprender para mejorar en lo ambiental? 
Grupo 5: ¿De qué manera podemos mejorar en el colegio, la calle, en general la localidad con 
respecto a la contaminación? ¿Por qué el video habla de la convivencia si el tema es de ambiente? 
¿Qué es ambiente?  
Grupo 6: ¿Qué capacidades necesitamos aprender para mejorar nuestro comportamiento? 
¿Cómo se puede ayudar? ¿Por qué en los colegios no se habla del daño que se hace al planeta, ósea 
al ambiente? 
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Anexo 3 
Preguntas Orientadoras seleccionadas 
¿Cómo nos podemos involucrar en actividades ambientales? 
¿Para qué nos va a servir aprender sobre la ciudadanía y cómo ponerlo en práctica? 
¿Cuáles son los comportamientos que debemos aprender para mejorar en lo ambiental? 
¿Qué es ciudadanía ambiental y cómo desarrollarla? 
¿Qué capacidades necesitamos aprender para mejorar nuestro comportamiento? 
¿Por qué se habla de respeto por sí mismo y por el otro cuando se habla de ambiente? 
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Anexo 4 
Secuencia didáctica 
Construcción de ciudadanía ambiental a partir del establecimiento de acuerdos y pactos de 
convivencia 
Objetivo general 
Posibilitar espacios de reflexión y autorregulación en torno a la convivencia  a partir de la 
construcción colectiva de acuerdos y compromisos que permitan la participación y la toma de 
decisiones  para desarrollar la  ciudadanía ambiental, en estudiantes de grado octavo de la 
institución Ofelia Uribe de Acosta J.M. 
Objetivos específicos 
Potenciar los procesos de auto reconocimiento, sentido y valoración de sí mismo y del otro, a 
partir de la construcción mancomunada de estrategias que redunden en una autorregulación.  
Establecer acuerdos y compromisos a partir del reconocimiento y la sana convivencia que 
favorezcan la cohesión grupal. 
Fomentar la participación y toma de decisiones consensuadas a través del diseño de la estrategia 
de asambleas de aula. 
Justificación 
La institución es el escenario en donde se entretejen todo tipo de relaciones; unas afectivas y 
otras conflictivas, y ante estas la crisis general en que se debate tanto la familia como la escuela, 
el estado y la sociedad misma. Lo anterior deja entrever   que el ser humano ha perdido la capacidad 
de encontrarse consigo mismo, quererse, aceptarse y valorarse para poder establecer vínculos 
afectivos y emocionales con su mundo social, lo que implica inevitablemente un comportamiento 
inadecuado hacia su mundo natural. Leff (2006, p. 2) establece  que “la crisis ambiental nos lleva 
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a repensar nuestro mundo y la condición humana  en la era posmoderna, en la era del terror, el 
caos, la incertidumbre y el riesgo” lo que muestra el nivel desgarrador al que se ha llegado con 
respecto a la relación hombre-naturaleza. De igual manera  considera que es necesaria una 
“reinvención de nuestras identidades y sentidos que no puede darse fuera de los procesos socio-
educativos y de participación ciudadana en los cuales se debe forjar un nuevo ser humano”. Leff 
(2006, p. 2). 
Por ello surge la necesidad de abordar una educación ambiental como una dimensión de la 
formación integral de los niños y niñas a partir del reconocimiento e importancia de las normas, la 
convivencia y su incidencia social. Al respecto Leff (2006, p. 3) argumenta que “el sujeto y el  ser 
se mantienen alejados, enajenados, sometidos al poder de un conocimiento que despliega su propia 
lógica interviniendo la vida, pero fuera del mundo de la vida, de los espacios de convivencia y las 
redes de solidaridad”. Por lo mismo es importante generar espacios que permitan transformar estas 
realidades, desde el cuestionamiento de la relaciones hombre-naturaleza situados en “el campo del 
poder en el saber, en una política del conocimiento, en un proyecto de reconstrucción social a 
través de un dialogo de saberes, que es un dialogo entre seres”. Leff (2006, p. 4)  
Educar para la convivencia es entonces una de las necesidades primordiales y un referente en 
la construcción de ciudadanía, en  este sentido la propuesta a implementar va direccionada al 
fomento de acuerdos y pactos de convivencia, dando tanta importancia a los procesos cognitivos 
como al desarrollo de la emocionalidad y el afecto a partir del rescate de la singularidad; 
construyendo su mundo desde referentes valorativos, reconociéndose como parte fundamental del 
ecosistema humano y natural, consolidando vínculos afectivos  y de convivencia para actuar 
conforme a ellos en busca de un buen vivir.  
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Relación con el currículo 
Educar para la convivencia constituye un referente de formación primordial que contempla las 
competencias procedimental, actitudinal y argumentativa, que se relaciona directamente con los 
fines de la educación, que hacen referencia a “La formación en el respeto a la vida y a los demás 
derechos humanos, a la paz, los principios democráticos, de convivencia, pluralismo, justicia, 
solidaridad y equidad, así como en el ejercicio de la tolerancia y de la libertad”. (Ley 115 de febrero 
8 de 1994). 
En el marco de la construcción ciudadana  la presente propuesta propende por desarrollar 
ciudadanos con valores éticos, respetuosos de lo propio y de lo público, que cumplan con sus 
deberes sociales y que propicien una sana convivencia a partir del ejercicio del pensamiento crítico, 
la comunicación asertiva, las capacidades ciudadanas y sociales, posibilitando así una ciudadanía 
ambiental. 
SECUENCIA DE ENSEÑANZA-APRENDIZAJE 
ENGANCHAR: Introducción-motivación 
Se presentará el video: https://www.youtube.com/watch?v=gUNsxcrHuUc (Rap de la 
convivencia). Duración: 4’ 27”. 
ELICITAR Conocimientos previos 
Una vez se observe el video se procederá a organizar grupos de  5 estudiantes a los cuales se 
les invitará al diálogo y discusión, teniendo en cuenta como preguntas orientadoras, las que se 
presentan a continuación. 
Qué entienden por convivencia?  
Por qué es importante la convivencia? 
Quién o quienes proponen la convivencia? 
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En qué nos aporta la convivencia? 
Qué importancia tiene cumplir las normas para la convivencia? 
Cuáles son los beneficios de cumplir una norma cuando esta es impuesta?. 
Qué debemos saber y manejar para que se dé una buena convivencia? 
Qué ventaja ofrece la construcción de acuerdos de convivencia? da ejemplos 
Una vez cada grupo haya consensuado las respuestas se procederá a socializar. 
Para cerrar la actividad se plasmará un mensaje, lema o propuesta y se   invitará a la 
construcción colectiva de una pancarta que recoja todas las propuestas.  
EXPLICAR Contenidos - Procedimientos – Actitudes 
https://www.youtube.com/watch?v=fdaSu65QH3M Marco para la convivencia escolar: ley 
1620 del 15 de marzo de 2013 (13 minutos). Una vez se observe el video los estudiantes se 
organizarán en grupos de trabajo y propondrán a través de una estrategia visual, oral o expresiva 
(sketch) las acciones que se presentan recurrentemente dentro del aula de clase o en espacios de 
actividades cívicas o culturales que corresponden a las conductas contrarias a la convivencia 
escolar pacífica y que afectan la armonía de la cual se hace mención en el video, escribir esas 
conductas. 
Posteriormente  plasmarán (cartel) a través de un símbolo o enumerando las actividades que 
identifican como positivas que promueven la sana convivencia y se contemplan como  conductas 
que aportan  a la convivencia escolar pacífica. 
EXTENDER 
Se organizarán grupos de estudiantes, se revisará el manual de convivencia institucional. 
Derechos y compromisos de los estudiantes (2016, p. 37 a 55). Estrategias formativas (2016, p. 
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60). Debido proceso convivencial (2016, p. 70) y Gobierno de aula  (2016, p. 85). Cada grupo 
analizará y condensará en una hoja lo que consideran más importante.  
Posteriormente se propondrá que cada grupo seleccione un espacio de la institución para realizar 
la entrevista semiestructurada  a diferentes personas pertenecientes a la comunidad educativa: 
docentes, directivos, estudiantes, servicios generales o padres,  para indagar que conocimientos 
tienen acerca del manual de convivencia, para ello se plantean unas preguntas de base como las 
siguientes:  
¿Ha leído usted el manual de convivencia y lo comprende?    Si _____  No_____ 
¿Conoce algunos de los derechos y compromisos de los estudiantes? Menciona los que 
reconoces 
¿Qué estrategias formativas propone la institución? 
¿Cuál es el debido proceso a nivel convivencial? 
Reunidos se socializaran las respuestas a través de mesas redonda. 
EXPLORAR Consolidación 
A partir del video: https://www.youtube.com/watch?v=IzLOhNpNENc se realizará un debate 
que girará en torno a la pregunta ¿es necesario aprender y seguir unas normas de convivencia o 
proponerlas para saber convivir? Para ello los estudiantes participarán teniendo en cuenta el 
material trabajado  sobre el manual de convivencia y los videos que se han observado. 
ELABORAR 
Finalmente se debe consolidar una propuesta de convivencia de acuerdo con lo analizado 
durante la secuencia.  Los estudiantes establecerán un pacto de convivencia de aula  a través de 
acuerdos y compromisos que ellos mismos propondrán, el cual se plasmará en cartel  y se ubicará 
en el aula.  
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EVALUAR 
Se propondrá a través de la dinámica Asambleas de aula, como estrategia pedagógica  y 
dialógica a través de las cuales se propiciará espacio de reflexión,  participación democrática y de 
retroalimentación acerca de las decisiones y acuerdos  establecidos con anterioridad. Se realizaran 
1 vez al mes. 
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